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1   Norte y Sur, también son connotaciones simbólicas, posiciones, «una metáfora» para De Sousa Santos. Los «Su-

res» también son aquellos espacios o situaciones en las cuales se padecen las consecuencias directas del sistema 

capitalista globalizado, los «Nortes» siguen siendo aquellos espacios donde se ostentan los privilegios.
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Desde la Red Zentzuz1 estamos comprome-
tidas porque el Derecho al Cuidado, deje de ser 
un privilegio, sea repartido igualitariamente y no 
una condicionante de género, sea justamente re-
tribuido y no esté mediado por la raza y la con-
dición social. En resumen, que los Cuidados sean 
un elemento transformador en la medida que son 
un bien necesario y fundamental para el sosteni-
miento de la vida. Este proceso de Investigación 
Acción Participativa sobre cadenas globales de 
cuidados2 es resultado de este compromiso.

Iniciamos y finalizamos este proceso de la In-
vestigación Acción Participativa sobre cadenas 
globales de cuidados en plena pandemia del Co-
vid-19. Iniciamos en mayo de 2020 y finalizamos 
en marzo de 2021. Por una parte, pensamos que 
no iba a haber un momento más trascendental 
para hacerlo por todo lo que la pandemia ha evi-
denciado en relación con los cuidados y la impor-
tancia de poner las vidas en el centro.

Por otra parte, tenemos que reconocer que 
ha sido un tiempo difícil, porque ¿cómo trabajar 
la participación, el juntarse y el compartir en un 
momento de guardar las distancias? ¿Cómo pe-
dir implicación y la inversión de energías a las 30 
mujeres migradas que han participado, en un mo-
mento en que los miedos de la humanidad entera 
estaban a flor de piel? Entre «confinamientos», esa 
palabra nueva que ha llegado a nuestro vocabu-

1   La Red Zentzuz de Comercio Justo y Consumo Responsable 

está formada por las organizaciones Mugarik Gabe, medicus-

mundi Araba, SETEM Hego Haizea y Bide Bidean.

2   Las cadenas globales de cuidados son cadenas de dimen-

siones transnacionales que se conforman con el objetivo de 

sostener cotidianamente la vida, y en las que los hogares se 

transfieren trabajos de cuidados de unos a otros en base a ejes 

de poder, entre los que cabe destacar el género, la etnia, la clase 

social, y el lugar de procedencia. Amaia Pérez Orozco https://

trainingcentre.unwomen.org/instraw-library/2009-R-MIG-GLO-

GLO-SP.pdf

lario, hemos desarrollado este proceso y, por ello, 
queremos agradecer a todas las participantes su 
compromiso, sus ganas de compartir y valentía en 
todos los sentidos. Sobre todo, por trascender la 
pandemia y juntarse; también, por revisitar mo-
mentos de sus historias, atravesados por violencias 
múltiples vividas en «el viaje» o el proceso migra-
torio que nunca acaba, y otros dolores que aún 
están latentes y que con la pandemia se han agu-
dizado. También queremos agradecer a las organi-
zaciones que se implicaron en el proceso: ADRA, 
ACCEM, ATHCA, ASCUDEAN, CEAR3.

Como veremos más adelante, las cadenas 
globales de cuidados son un fenómeno comple-
jo «que sacan a la luz graves problemas sociales 
y son una solución privada a los mismos»4. Entre 
otras cuestiones se evidencia la falta de derechos 
que tienen las mujeres que trabajan en este sector, 
la falta de estructura pública para la provisión de 
cuidados y la necesidad de que la comunidad en su 
conjunto reflexione y participe en la definición de 
lo que se ha dado por llamar «un sistema público 
y comunitario de cuidados» en el que se ponga la 
vida en el centro. Es importante señalar también 
que las cadenas globales de cuidados están llenas 
de claroscuros, pues las historias que contamos y 
que nos han contado también están llenas de au-
tonomía, resiliencia, mejora de las condiciones de 
vida y lucha.

La temática de los cuidados y el trabajo de 
hogar es muy amplia. En esta IAP tomamos en 
cuenta por una parte los aspectos más relevantes y 
los que conectan con las cadenas globales de cui-

3   La invitación para que más mujeres pudieran participar en 

el proceso de los talleres se extendió a otras asociaciones que 

tienen contactos con mujeres migradas como: Asociación Afri-

canista Manuel Iradier, Colombia Euskadi, Al Indimay.

4   Ponencia de Amaia P. Orozco, La Globalización de la injusti-

cia, en https://www.youtube.com/watch?v=sHz-8B-cLaU

1. Introducción

https://trainingcentre.unwomen.org/instraw-library/2009-R-MIG-GLO-GLO-SP.pdf
https://trainingcentre.unwomen.org/instraw-library/2009-R-MIG-GLO-GLO-SP.pdf
https://trainingcentre.unwomen.org/instraw-library/2009-R-MIG-GLO-GLO-SP.pdf
https://www.youtube.com/watch?v=sHz-8B-cLaU
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dados y, por otra, las cuestiones a las que han dado 
importancia las mujeres en las entrevistas y en los 
grupos de discusión/formación; con ello quere-
mos aclarar que probablemente haya aspectos de 
los cuidados en los que no hemos profundizado 
por falta de tiempo y de espacio y porque decidi-
mos priorizar la mirada de la experiencia que nos 
han dado las participantes.

Estamos convencidas de que haber propiciado 
este espacio de la IAP para que las mujeres res-
caten sus historias de vida, reflexionen sobre ellas 
desde una mirada feminista, decolonial, proble-
matizando sus experiencias, es parte de un proceso 
de sanación muy necesario, que les permitirá a su 
vez el empoderamiento colectivo, convirtiéndolas 
en sujetas activas para transformar su realidad.

Para Zentzuz es muy importante el «consumo» 
que hacemos en Vitoria-Gasteiz de los cuidados, 
del trabajo de hogar; y con esta IAP queremos 
visibilizar que la problemática de los cuidados es 
global, que en ella intervienen factores que son 
consecuencia de las relaciones desiguales entre 
norte-sur, que el fenómeno de las migraciones 
provocadas por diversas causas es determinante 
en los cuidados y su consumo y que las vidas de 
las mujeres migradas se ven atravesadas por to-
das estas variantes. Esperamos que esta IAP sirva 
para poner sobre la mesa elementos a cuestionar-
nos, que sirva para reflexionar y «problematizar» 
nuestra responsabilidad, en el mejor sentido de la 
Educación Popular, y para construir entre todas, 
las cuidadoras, las personas cuidadas, la comuni-
dad, las organizaciones sociales y las instituciones 
públicas, una estructura justa y equitativa que pro-
vea los cuidados necesarios y que ponga en el cen-
tro la vida de todas las personas que conformamos 
esta sociedad.
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Desde el pensamiento y la acción, la «Visión 
del Sur» es fundamental en el desarrollo de las 
actividades que Zentzuz, Red de Comercio Jus-
to y Consumo Responsable ejecuta; por ello nos 
propusimos dar un giro hacia la innovación en 
lo que a metodología se refiere en todo el trabajo 
que hemos venido desarrollando relacionado con 
los cuidados. La IAP nos pareció la manera de 
cerrar el círculo a todo este esfuerzo con varios 
antecedentes: La investigación «¿Quiénes y cómo 
cuidan en Vitoria-Gasteiz?» sobre la situación de 
las empleadas de hogar en 20185, a la que haremos 
referencia más adelante; un vídeo sobre Cadenas 
Globales de Cuidados elaborado en 20196; un en-
cuentro de mujeres trabajadoras en Vitoria-Gas-
teiz7 el mismo año y varias charlas, conferencias 
y talleres dirigidas al público en general y a las 
mujeres trabajadoras. 

Desde el principio nos planteamos que la me-
todología iba a ser la Investigación Acción Parti-
cipativa, habiendo tenido ya una experiencia de 
investigación convencional. Esta vez queríamos 
asegurar un papel más protagonista de las parti-
cipantes en el accionar y llevar a cabo los cambios. 
Por otra parte, el potencial que vislumbramos en 
las mujeres en el encuentro «Construyendo Enre-
dos entre Mujeres» de 2019 en la transformación 
de sus realidades fue muy grande.

5   https://consumoresponsable.info/presentamos-el-estu-

dio-quienes-y-como-cuidan-en-vitoria-gasteiz-sobre-la-situa-

cion-de-las-empleadas-de-hogar/

6   https://consumoresponsable.info/30-marzo-dere-

chos-de-las-trabajadoras-del-hogar-y-de-cuidados-video/

7   https://consumoresponsable.info/video-resumen-del-1o-en-

cuentro-de-trabajadoras-del-hogar-y-de-cuidados-construyen-

do-enredos-entre-mujeres-de-gasteiz/

Según el Diccionario de Acción Humanitaria 
y Cooperación al Desarrollo de Hegoa, la IAP es 
un «método de investigación y aprendizaje colectivo 
de la realidad, basado en un análisis crítico con la 
participación de los grupos implicados, que se orien-
ta a estimular la práctica transformadora y el cambio 
social»8. 

Esta definición nos explica una de las princi-
pales razones por las que elegimos la IAP, y es que 
las protagonistas han sido las mujeres atravesadas 
por la realidad que abordamos, y este proceso, sin 
lugar a duda, les ha enriquecido y afianzado su 
proceso de empoderamiento desde la reflexión, el 
cuestionamiento de su realidad, el contar su histo-
ria y la formación en temas de economía feminis-
ta, Decolonialidad, etc. Mediante la técnica de la 
«sospecha» y la «problematización» de la realidad 
las participantes se han empoderado y tomado 
conciencia de los temas. El debate, la reflexión, 
la exposición y narración de historias, hechos, los 
enfoques de educación «liberadores» aportados 
por Paulo Freire han sido fundamentales. 

Las IAPs principalmente utilizan técnicas 
cualitativas9, y la dimensión política al proceso nos 
la ha dado la Educación Popular ya que todas las 
reflexiones, la información, los contenidos, con-
clusiones, conocimientos y saberes que contiene 
este documento se han utilizado para cuestionar 
y subvertir las relaciones de poder y dominación 
que sostienen el fenómeno de las cadenas globales 
de cuidados. 

8    Diccionario Hegoa https://www.dicc.hegoa.ehu.eus

9   ibíd.

2.  
De Metodologías que transforman y 
empoderan. ¿Por qué una Investigación 
Acción Participativa? 

https://consumoresponsable.info/presentamos
https://consumoresponsable.info/30
https://consumoresponsable.info/video
https://www.dicc.hegoa.ehu.eus
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Por otra parte, queremos señalar que esta IAP 
ha sido un híbrido, que tampoco se apega de ma-
nera estricta a las fases de las IAPs tradicionales. 
La duración del proceso ha sido relativamente 
corta y el grupo motor pequeño. Sin embargo, 
ha sido un proceso enriquecido con más técnicas 
participativas y con principios de la economía fe-
minista y de los feminismos decoloniales, como 
el «Conocimiento Situado» o el enfoque intersec-
cional, además de cuestionar las premisas impues-
tas por la Colonialidad del poder y del género10. 
Los cuidados y el trabajo de hogar son unos de 
los principales objetos de estudio de la Economía 
Feminista, que cuestiona la visión económica tra-
dicional (que ni siquiera los incluye en el PIB) y 
que los considera la base que sostiene la estructura 
de reproducción social, visibilizando la dimensión 
de género y todas las implicaciones que tiene para 
las vidas de las mujeres. 

La perspectiva decolonial aporta lo que esta 
propuesta epistémica y metodológica del sur en 
construcción nos da para comprender las rela-
ciones de poder norte-sur, cuestionando la visión 
eurocéntrica en todos los aspectos y como dimen-
sión histórica que se ha impuesto a los concep-
tos de trabajo, de género, de clasificación social. 
Por otra parte, nos ayuda a ver que la expansión 
capitalista de Occidente que se consolidó con la 
esclavitud y la servidumbre (antecedentes del ser-
vicio doméstico) de América y de África se ha re-
configurado en un tejido complejo de multinacio-
nales, gobiernos y grupos que siguen explotando 
recursos y sociedades desestabilizando regiones 
y provocando procesos migratorios al servicio de 
sus necesidades.

Así que, «coherentemente con esta visión, la epis-
temología de los conocimientos situados y parciales 
reconoce la necesidad de aumentar la presencia de 
mujeres y de otros sujetos minorizados en los espacios 
de producción de conocimiento, pero no en cuanto que 
portadoras de un saber menos corrompido, sino como 
voces necesarias en el debate colectivo en el que debiera 
sustentarse la producción de saberes»11. 

10   Polis, Revista Latinoamericana. Colonialidad, Descoloniza-

ción e Interculturalidad. Josef Estermann, 2014.

11   Metodologías de Acción Feminista. Marta Luxan Serrano y 

Jokin Aspiazu Carballo, UPV/EHU. 

Por otra parte, estamos comprometidas en di-
fundir los procesos construidos con la IAP ya que 
destacados especialistas como Fals Borda la defi-
nen como «una vivencia necesaria para progresar en 
democracia ya que promueve una formación integral 
que permite adquirir actitudes, habilidades o compe-
tencias ciudadanas participativas, interculturales y 
de paz que faciliten el desarrollo y la consolidación de 
sociedades democráticas. Propicia además nuevas for-
mas de organización y participación de agentes socia-
les imprescindibles para gestionar la incertidumbre, 
uno de los rasgos más característicos de las sociedades 
actuales». 

También elegimos hacer una IAP porque es 
un proceso12 que nos permite encauzar y «enre-
dar» a las participantes en otros grupos o espacios 
de participación y empoderamiento, en este caso 
la Red de Cuidados de Vitoria-Gasteiz que está 
desarrollando un trabajo de empoderamiento y 
apoyo organizativo a la Asociación de Trabajado-
ras de Hogar y de Cuidados de Araba, ATHCA13.

El grupo motor de la IAP, definió la metodo-
logía así: «Este enfoque metodológico hace una com-
binación de investigación social con producción de co-
nocimiento y de trabajo educativo. Los instrumentos 
de análisis serán creados específicamente para la IAP 
de acuerdo con los objetivos y contenidos planteados. 
Todo el proceso será participativo. En la IAP las mu-
jeres pasan de ser un simple objeto de investigación 
a formar parte en la creación de su relato, tomando 
conciencia de su situación con una mirada crítica y 
posibilitando así el proceso de transformación y el em-
poderamiento».

12   La Investigación-acción-participativa, herramienta de 

emancipación. Ma Luz de la Cal Barredo. Editorial, revista hariak, 

Recreando la educación emancipadora, Marzo de 2019.

13   ATHCA es la primera asociación de Trabajadoras de Hogar y 

de Cuidados de Araba , surgida de un proceso iniciado en 2018 

apoyado por el Consorcio Zentzuz y el Servicio de Cooperación 

al Desarrollo del Ayuntamiento de Vitoria Gasteiz; que, a partir 

de 2020 (y actualmente en 2021) esta siendo apoyada por el 

servicio de Igualdad del Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz. ATH-

CA se constituyo formalmente en 2020. 3 mujeres de ATHCA 

han participado en la IAP de Cadenas Globales de Cuidados, y 

a raíz de ésta se han hecho socias 3 mujeres y el resto ha esta-

blecido relaciones cercanas con ATHCA asistiendo a alguno de 

sus talleres y Asambleas. ATHCA cuenta con aproximadamente 

con 60 socias. 
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2.1. Objetivos, grupo 
motor y otras 
participantes. 
Estructura (híbrida) de 
la IAP.

Los objetivos de la Investigación Acción Par-
ticipativa sobre Cadenas Globales de Cuidados 
fueron definidos por el grupo motor conformado 
por el Servicio de Cooperación del Ayuntamiento 
de Vitoria-Gasteiz y la Red Zentzuz (SETEM 
Hego Haizea, medicusmundi Araba, Mugarik 
Gabe y Bide Bidean). Desde la información re-
cabada del colectivo de mujeres trabajadoras del 
hogar y de los cuidados migradas y desde la ex-
periencia de trabajo de Zentzuz, con varias acti-
vidades relacionadas con la Economía Feminista 
de los cuidados, tanto el Servicio de Cooperación 
como las integrantes de la Red establecieron los 
objetivos-marco de acción para la IAP. Entre los 
antecedentes que han enriquecido la experiencia 
de Zentzuz tenemos: 

•	 Una investigación: «Quienes y cómo cuidan en 
Vitoria-Gasteiz, aproximación a la situación a 
las empleadas de hogar».

•	 Un vídeo sobre Cadenas Globales de Cuidados.

•	 El encuentro/jornada de trabajo con Mujeres 
Trabajadoras de Hogar y de Cuidados «Cons-
truyendo enredos entre mujeres».

•	 Un proceso de empoderamiento desde la Eco-
nomía Feminista de los Cuidados con las par-
ticipantes del encuentro de 2019 formado por 
6 talleres.

En base a lo anterior y teniendo en cuenta el 
compromiso adquirido con el tema de «consumo 
de cuidados», el grupo motor estableció que: 

•	 La conexión entre provisión de cuidados y la 
migración internacional femenina es la base de 
la actual solución a la Crisis de los Cuidados de 
muchos estados europeos, incluido el nuestro. 

Aunque las cadenas globales de cuidados son 
un fenómeno global que se reproduce también en 
las migraciones Sur-Sur, es decir, dentro de los 
países del Sur global donde las mujeres migran 
de las zonas rurales o de escasez de empleo a zo-
nas urbanas o a donde hay demanda de cuidados; 
queremos cambiar las prácticas de la provisión de 
los cuidados en lo local.

•	 Las sociedades del «Norte Global» cubren con 
el trabajo de cuidados de las mujeres migra-
das la demanda de cuidados que los estados 
no cubren con políticas públicas, por lo que 
se propone en el marco del Convenio de Co-
mercio Justo y Consumo Responsable elaborar 
una Investigación Acción Participativa para 
cerrar el círculo en torno a la Cadena Global 
de Cuidados presentando las historias de co-
nexión entre los lugares de origen de algunas 
mujeres que están cuidando y haciendo traba-
jo de hogar en Vitoria-Gasteiz, sus proyectos 
migratorios, historias de vida y sus condicio-
nes laborales y sociales; relacionándolo con 
el consumo de cuidados que hace la sociedad 
gasteiztarra. La IAP dará elementos y aportará 
información para la reflexión, concienciación y 
transformación social actual y a futuro. 

Con la IAP se pretende:

1.	 Mostrar la situación de vulneración de dere-
chos humanos de mujeres en sus lugares de 
origen que motivaron la migración y analizar 
esos proyectos migratorios con perspectiva 
de género. Reflexionar conjuntamente con las 
mujeres y visualizar los distintos casos de mu-
jeres migradas que han enfrentado situaciones 
de violencia económica, o cualquier otra clase 
de violencia que les haya hecho migrar, y se ha-
yan establecido en Vitoria-Gasteiz trabajando 
como cuidadoras y empleadas de hogar. Este 
contexto está relacionado con las relaciones 
norte/sur.

2.	 Por otra parte, analizar los cambios en sus si-
tuaciones de vida y las de sus familias, cómo les 
ha afectado el proceso migratorio. El proceso 
de migración genera lo que se conoce como 
«hogares transnacionales» o «familias de te-
cho abierto» y «madres transnacionales», por el 

https://consumoresponsable.info/wp-content/uploads/2018/09/Investigaci%C3%B3n.pdf%C2%A0
https://consumoresponsable.info/wp-content/uploads/2018/09/Investigaci%C3%B3n.pdf%C2%A0
https://consumoresponsable.info/wp-content/uploads/2018/09/Investigaci%C3%B3n.pdf%C2%A0
https://consumoresponsable.info/30-marzo-derechos-de-las-trabajadoras-del-hogar-y-de-cuidados-video/
https://consumoresponsable.info/video-resumen-del-1o-encuentro-de-trabajadoras-del-hogar-y-de-cuidados-construyendo-enredos-entre-mujeres-de-gasteiz/
https://consumoresponsable.info/video-resumen-del-1o-encuentro-de-trabajadoras-del-hogar-y-de-cuidados-construyendo-enredos-entre-mujeres-de-gasteiz/
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efecto de los fuertes vínculos con sus familias 
de origen, afectivos, materiales y simbólicos, y 
que condicionan el proceso migratorio, en gran 
medida de las mujeres. Es decir, un análisis de 
los impactos que tiene en las familias de las 
mujeres el actual modelo de cuidados. 

3.	 Analizar y reflexionar con casos concretos, con 
nombres y apellidos, en torno a la situación en 
los lugares de acogida de las mujeres migradas, 
sus derechos, su situación social, económica, 
migratoria, etc. y desde una perspectiva de gé-
nero. El proceso migratorio coloca a muchas de 
las mujeres en una situación vulnerable, les hace 
perder su estatus de origen y pasan a tener otra 
situación socioeconómica a nivel de derechos y 
libertades. Un ejemplo de eso es el aspecto la-
boral de las mujeres que hacen trabajo de hogar 
y de cuidados. Por otra parte, analizaremos «El 
viaje como proceso de Empoderamiento», esto 
significa que pondremos la mirada también en 
aquellas situaciones de autonomía individual o 
económica, desarrollo personal u organizativo 
que algunas de las mujeres logran en los proce-
sos migratorios. Todo lo anterior para construir 
un relato contado desde ellas para la sociedad 
gasteiztarra, para ser entendidas en su contexto 
de países de origen, sus situaciones, y generar 
así un acercamiento y deconstrucción de pre-
juicios que nos permitan «vernos» y «ver» a las 
que cuidan de otra manera.  

Teniendo ya definidos los objetivos de la IAP 
por parte del grupo motor se pidió a Enarak 
Kooperatiba dinamizar y acompañar el proce-
so, pasando así a formar parte del grupo motor, 
considerando la experiencia y los antecedentes de 
trabajo en economía feminista de los cuidados, la 
experiencia en trabajo interseccional y decolonial 
de sus integrantes14.  

La estructura de la IAP se fue definiendo por 
el grupo motor en el proceso, y de alguna mane-
ra también se ha visto modificada o influida por 
la situación de pandemia, ya que hubo limitacio-

14   Enarak Kooperatiba es un colectivo recientemente surgido 

también de los procesos de trabajo en economía feminista de 

los cuidados, entre otras actividades, formado por Katherine 

Astudillo Aillón y Tania Cañas Siriany.

nes para encontrarse por parte de los grupos. Por 
ejemplo, a la publicación de este informe queda 
pendiente aún el trabajo con el colectivo espe-
cífico de mujeres árabes que en este contexto de 
Covid-19 finalmente no se animaron a participar. 
Por lo demás, algunas de las mujeres con las que se 
ha hecho un trabajo individual no han participado 
en el trabajo grupal por miedo a contagiarse y las 
responsabilidades de su trabajo de cuidados. Por 
no compartir metodología de trabajo ni objetivos, 
no hemos incluido en el proceso a la asociación 
de trabajadoras y trabajadores de hogar que está 
gestándose con el apoyo de la diócesis de Vitoria, 
sin embargo, sí que creemos importante compar-
tir con ellas y ellos los resultados.  

Para el abordaje del tema y para hacer más 
pedagógico el proceso decidimos estructurar los 
talleres en tres aspectos generales:

•	 Los países de origen, situación económico-po-
lítica, globalización, crisis de reproducción so-
cial, causas de las migraciones, visión decolo-
nial y su deriva histórica.

•	 Los cuidados y el trabajo de hogar, cadenas 
globales de cuidados, la división sexual del 
trabajo, economía feminista, situación de los 
derechos de las trabajadoras de hogar y de cui-
dados actualmente, crisis de los cuidados. 

•	 Trabajar la historia individual del viaje, proce-
so migratorio, hacer una relectura, situaciones 
que viven las familias que se quedan en origen, 
las remesas, etc.

Cuando hicimos los contactos, definimos 4 
informantes claves: ADRA, ACCEM, ASCU-
DEAN Y ATHCA. El contenido de las entrevis-
tas está integrado en la IAP citando las fuentes. 

Finalmente, la estructura fue:

•	 8 entrevistas individuales «en profundidad»15 
en varias sesiones con el objetivo de revisar y 

15   Las entrevistas realizadas son semiestructuradas, hubo 

algunas preguntas cerradas y otras abiertas para dar lugar a 

trabajar las historias de vida de las mujeres. Metodologías de 

Acción Feminista. Marta Luxan Serrano y Jokin Aspiazu Carballo, 

UPV/EHU. Pag 22 y 23.
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reconstruir «historias de vida» y un nuevo rela-
to del proceso migratorio. La nacionalidad de 
las mujeres ha estado definida por la represen-
tatividad del Padrón Municipal.

•	 6 talleres impartidos en 2 grupos de discusión 
formados por 11 mujeres cada uno.

•	 5 entrevistas en profundidad a las familias de 
las mujeres participantes en las entrevistas in-
dividuales.

•	 3 entrevistas a informantes claves de organiza-
ciones que trabajan con mujeres trabajadoras 
de hogar y de cuidados migradas.

•	 14 encuestas a contrapartes del Sur de las or-
ganizaciones que forman la Red Zentzuz, con 
información clave para las organizaciones que 
forman la red.

•	 Incluir en el proceso como «consultoras» a 
ATHCA y varias de sus integrantes.

Las fases de la IAP fueron:

•	 1ª Fase. En esta primera fase se definieron 
los objetivos de la Investigación por parte 
del grupo motor conformado por Mugarik 
Gabe, SETEM Hego Haizea, medicusmundi 
Araba y Bide Bidean en coordinación con el 
Servicio de Cooperación del Ayuntamiento 
de Vitoria-Gasteiz y Enarak Kooperatiba. Se 
seleccionó a las mujeres que participaron de 
manera individual y en grupo en base a unos 
criterios prefijados, que se recogen más abajo. 
Se comenzó a hacer los contactos. Se definió el 
marco teórico a completar con las experiencias 
y el proceso de la IAP.

•	 Se diseñaron los instrumentos de recogida 
de información y se pactó con las mujeres el 
contenido de estos para hacerles partícipes 
del proceso y poder incluir desde el inicio su 
visión de este. Esta primera fase tenía como 
objetivo delimitar las actoras de la IAP y rea-
lizar el diagnóstico de la problemática. Defi-
nimos como organizaciones colaboradoras del 
proceso a ADRA, ACCEM, ASCUDEAN, 
CEAR, ATHCA; con estas organizaciones 

coordinamos, además, el proceso de selección 
de las mujeres participantes.

•	 2ª fase. En esta fase se nos presentaron proble-
mas para trabajar presencialmente con las mu-
jeres. El grupo que constituimos con ADRA 
por la pandemia no pudo juntarse hasta el mes 
de noviembre de 2020, habiendo pactado con 
ellas el trabajo en el mes de junio. Otro de los 
grupos que habíamos organizado y en el que 
colaboraba ASCUDEAN, asociación parte de 
la Red de Cuidados, tuvimos que suspender-
lo por la pandemia y no se pudo retomar más 
adelante. De manera telefónica comenzamos 
el proceso con las mujeres y fuimos quedando 
poco a poco de manera individual. Empeza-
mos el contacto con las familias y teníamos 
ya una lista de espera para poder realizar los 
espacios grupales y talleres en medio de la in-
certidumbre del confinamiento. Las entrevis-
tas individuales estaban listas en diciembre de 
2020. Sin embargo, necesitábamos el proceso 
grupal para el análisis de datos. El último gru-
po de trabajo lo tuvimos en el mes de marzo 
de 2021. En el mes de marzo hicimos también 
el contraste de la información recabada con las 
mujeres, en grupos pequeños. 

•	 3ª Fase. Es la fase de contraste con el grupo 
motor de la IAP, en la que se incluyen los úl-
timos aportes y correcciones para tener listo 
el documento final y presentarlo a la sociedad 
gasteiztarra en junio de 2021. En esta fase, 
además, se hará un cierre formal con las par-
ticipantes en un espacio de «cuidado y sana-
ción», al haberse detectado en la fase anterior 
la necesidad de trabajar aspectos emocionales, 
miedos y dolores que se han «movido», vincu-
lados al viaje migratorio y también a la situa-
ción de pandemia.

Como hemos mencionado antes, uno de los 
principales objetivos de este proceso era construir 
un relato del viaje que visibilizase las distintas ra-
zones de las migraciones de las mujeres, dándole 
una mirada crítica a las causas que las originaron; 
para ello, las «ideas fuerza» o contenidos que tra-
bajamos con las mujeres en los talleres y las entre-
vistas individuales fueron: 
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•	 Definición de cuidados desde la economía fe-
minista.

•	 Feminización de las migraciones desde la pers-
pectiva decolonial y problematizando sus cau-
sas desde las relaciones norte-sur.

•	 Transnacionales y fronteras.

•	 Usos del tiempo y roles de género.

•	 Crisis multidimensional, de reproducción So-
cial y de Cuidados.

•	 División Sexual del Trabajo

•	 Sostenibilidad de la vida.

•	 Convenio 189 de la OIT, Régimen del Servi-
cio Doméstico

•	 Bienestar, buen vivir y decrecimiento.

•	 Agencia, organización social, incidencia polí-
tica.

•	 Privilegios-Opresiones, Interseccionalidad.

•	 Feminización de la pobreza

•	 Resiliencia, gestión emocional y la técnica Ja-
ponesa del Kintsugi (reparar lo roto y mostrar-
lo con belleza)

Nos alegra decir que el proceso de la IAP no 
termina aquí, algunas organizaciones están inte-
resadas en trabajar el tema de las cadenas globales 
de cuidados y con este documento y el apoyo de 
Zentzuz podrán hacerlo. Por otra parte, las muje-
res seguirán juntándose, la mayoría están vincula-
das a las organizaciones con quienes hemos cons-
truido cercanía y una «red»: ADRA, ACCEM y  
ATHCA. 

2.2. El perfil de las 
participantes y las 
organizaciones que han 
formado parte. La IAP es 
un proceso cualitativo.

El perfil de las participantes ha estado definido 
intrínsecamente por el tema a trabajar, es decir, 
en el proceso solo podían participar mujeres que 
cumpliesen los requisitos del concepto de cadenas 
globales de cuidados: 

•	Mujeres migradas.

•	 Con hijas, hijos o familiares dependientes en 
sus países de origen. 

•	 Un año mínimo de residencia en Vitoria-Gas-
teiz.

•	 Podían participar mujeres que hubiesen hecho 
procesos de reagrupación familiar en estos úl-
timos 3 años.

Aunque la movilidad es una de las característi-
cas del colectivo de mujeres migradas cuidadoras, 
ya que van donde hay más demanda de cuidados, 
establecimos el requisito de un año de residencia 
en Vitoria-Gasteiz para que su vivencia estuvie-
se de alguna forma relacionada con la ciudad. 
Los procesos de reagrupación familiar son de las 
cuestiones con más violencia y racismo estructu-
ral que hay en las cadenas globales de cuidados, 
evidenciando que quienes migran para trabajar no 
pueden tener el derecho universal a vivir con sus 
familias debido a los requisitos de imposible cum-
plimiento a los que se somete a quienes quieren 
reagrupar.  

En relación con la nacionalidad de las parti-
cipantes para el Servicio de Cooperación era im-
portante tomar en cuenta a las poblaciones más 
significativas en los datos del padrón más recien-
tes. Los datos de referencia, del 2018, son los más 
recientes que encontramos en la página web del 
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Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz16. Como pode-
mos ver en el Informe de Población de 2018, hay 
un 9,3% de personas migradas en Vitoria-Gas-
teiz, de las cuales hay ligeramente una mayoría de 
hombres 9,8%, frente a un 8,9% de mujeres. Las 
poblaciones de personas migradas más numerosas 
que hay en Vitoria-Gasteiz son provenientes de 
Marruecos, Nigeria, Argelia y Colombia. 

En el caso de Colombia hay más mujeres que 
hombres. En los casos de Marruecos y Argelia, 
que son de las nacionalidades con más número de 
personas, hay un porcentaje significativo de más 
hombres que mujeres, por lo que podemos decir 
que en mayor medida esta migración es masculi-
na. Esta situación influyó en la conformación de 
la IAP.

En lo que a mujeres del Magreb se refiere, hi-
cimos un sondeo previo con contactos de muje-
res de la Asociación de personas musulmanas en 
Araba y con Al Indimay, de las asociaciones más 
activas en Vitoria-Gasteiz. En la primera indaga-
ción nos dimos cuenta, por su situación familiar, 
de que el perfil de las mujeres no se apega a lo que 
definimos como las protagonistas de las cadenas 
globales de cuidados, ya que migran en familia. 
Quizá por cercanía territorial y por la constitu-
ción cultural-religiosa-estructural la migración 
del Magreb es muy familiar. La mayoría de mu-
jeres están residiendo en Vitoria-Gasteiz con sus 
familias o viven con sus hijos e hijas, algunas, nos 
comentaban, con procesos de separación.

Estábamos muy interesadas en hacer un gru-
po de discusión con Al Indimay, con el objetivo 
de verificar la información, sin embargo, no fue 
posible por el Covid-19, aunque no descartamos 
hacerlo en el futuro.

Dos mujeres argelinas participaron en el pro-
ceso de la IAP, una en los grupos y otra en las 
entrevistas individuales. La participante de los 
grupos está en proceso de separación, tiene 3 hi-
jos, dos aquí y uno allá, y compartió con el grupo 
su historia. La otra es una mujer que ha trabajado 

16   Datos página Web del Ayuntamiento. https://www.vito-

ria-gasteiz.org/wb021/was/contenidoAction.do?idioma=es&ui-

d=app_j34_0040

de interna casi dos años en plena pandemia y era 
su marido el que se quedaba en casa con los 3 hi-
jos de la pareja. Ellos migraron como un proyecto 
de familia. Ella tiene el cargo de vocal en la junta 
directiva de ATHCA.

Otra de las nacionalidades más significativas 
en el padrón y que hemos tomado en cuenta para 
el proceso de la IAP es República Dominicana, 
en la que también hay más representación de mu-
jeres que de hombres. Llama la atención en rela-
ción con América Central un dato, y es que en la 
IAP han participado tres mujeres de Honduras, 
todas en situación administrativa irregular, y se-
gún el padrón vemos que frente a un número de 
41 hombres hay 117 mujeres, más del doble. Lo 
mismo pasa con Nicaragua, 36 hombres frente a 
104 mujeres17. Lo anterior y la conformación de 
ATHCA, nos hace concluir que hay varias muje-
res de América Central trabajando en la economía 
sumergida de los cuidados y trabajo de hogar en 
situación administrativa irregular.

Por países las mujeres participantes en la IAP 
son las siguientes:

Nº País Nº de 
Mujeres

1 Ecuador 1
2 Nigeria 3

3 República 
Dominicana 3

4 Argelia 2
5 Colombia 5
6 Venezuela 2
7 Honduras 3
8 Guinea 3
9 Camerún 1
10 Brasil 1
11 Perú 2
12 Mali 1
13 Nicaragua 3

TOTAL 30

17   Estos datos están contrastados con la realidad de ATHCA 

en la que varias de las socias y de la junta directiva son hondu-

reñas y nicaragüenses, sin permiso de trabajo y residencia que 

trabajan en régimen interno. 

https://www.vitoria-gasteiz.org/wb021/was/contenidoAction.do?idioma=es&uid=app_j34_0040
https://www.vitoria-gasteiz.org/wb021/was/contenidoAction.do?idioma=es&uid=app_j34_0040
https://www.vitoria-gasteiz.org/wb021/was/contenidoAction.do?idioma=es&uid=app_j34_0040
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•	 De las 30 mujeres participantes en el proceso 
de la IAP, 8 mujeres hicieron entrevistas indivi-
duales. A estas 8 mujeres se las invitó a los gru-
pos de discusión, y 4 accedieron, el resto adujo 
razones de trabajo o salud para no participar.

•	 22 mujeres participaron en los talleres. De la 
información recogida en los talleres se hizo un 
resumen de lo más significativo para incluirla 
en la IAP.

•	 En relación a la nacionalidad de las mujeres, 
los datos del cuadro de arriba corresponden a 
la nacionalidad de origen de las mujeres, sin 
embargo 5 de las participantes en todo el pro-
ceso, en su mayoría de los grupos de discusión/
formación, tenían doble nacionalidad.
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Las experiencias y la realidad en los procesos 
de transformación social son tan importantes 
como el marco teórico, esta es una premisa en la 
metodología de la Educación Popular y del pen-
samiento decolonial; porque los conocimientos no 
sólo son teóricos, las realidades y prácticas, aun-
que no hayan sido teorizadas, son muy válidas. 

Detrás de la información recogida en los ta-
lleres, en las entrevistas individuales, hay mujeres, 
hay experiencias de vida, vivencias, cargadas de 
aprendizaje que a veces no han tenido el tiempo 
ni el espacio de salir, que no han sido socializadas. 
El compartir en los grupos de discusión durante 
los talleres ha sido muy enriquecedor y una opor-
tunidad para aprender entre todas de todas.

Como grupo motor, hemos tenido el interés 
consciente de que el proceso de la recogida de 
datos e información, tarea fundamental para hace 
el diagnóstico -la visión de partida del colectivo 
de las mujeres cuidadoras y trabajadoras de ho-
gar- tenía que aportar al empoderamiento de 
las mujeres, tenían que ser partícipes activas del 
proceso en todo momento, tenía que ser informa-
ción base para la transformación de su realidad. A 
continuación, hemos elegido enriquecer el marco 
teórico de las cadenas globales de cuidados con la 
experiencia de las mujeres recogida en los grupos/
talleres y en las entrevistas individuales de todo 
el proceso. Comenzamos pues a centrarnos en el 
tema que nos ocupa: Los Cuidados y las Cadenas 
Globales. 

La información de las mujeres que a conti-
nuación vamos a compartir es una parte de las 
historias de vida recabadas de 8 mujeres y de los 
grupos de discusión a los que impartimos talleres 
en los que participaron 22 mujeres. La cantidad 
de información cualitativa recogida es mucha, así 

que hemos seleccionado lo que nos ha parecido lo 
más representativo posible y las excepciones; los 
procesos son individuales, no sólo en el tiempo y 
el desarrollo, sino en la medida en que las historias 
no son homogéneas, no podemos universalizar ni 
generalizar ya que corremos el riesgo de invisibi-
lizar, así que esperamos esta premisa sea tomada 
en cuenta. 

3.1. Cadenas Globales de 
Cuidados: Los distintos y 
complejos elementos que 
las conforman.

Para comenzar, queremos compartir la defi-
nición que desde Zentzuz hemos preparado para 
usar en una campaña de sensibilización entre 
otros varios conceptos:

«Cadenas Globales de Cuidados: Están con-
formadas por mujeres que migran, en su mayoría 
de sur a norte y se emplean en cuidados; buscando 
mejorar sus condiciones de vida y que a su vez son 
reclamadas como mano de obra con pocos derechos 
y sin valorización social. En origen son sustitui-
das por otras mujeres que hacen sus tareas de cui-
dados no remunerados. Esta migración femenina 
responde a las crisis de reproducción social en el sur 
y de cuidados en el norte. El género, la clase social, 
la raza y las migraciones juegan un papel muy im-
portante en las Cadenas Globales de Cuidados». 

En relación con los cuidados partimos del he-
cho de que el sistema heteropatriarcal que per-
petúa la división sexual del trabajo y los roles de 
género se sostiene económicamente con el trabajo 
de cuidados de las mujeres no pagado y también 

3. Sumando PROCESO  
al Marco teórico de las  
Cadenas Globales de Cuidados
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con el mal remunerado. Oxfam ha calculado que 
tan solo el trabajo de cuidados no remunerado 
que realizan las mujeres aporta a la economía un 
valor añadido de al menos 10,8 billones de dóla-
res anuales, una cifra que triplica la aportación de 
la industria de la tecnología18. Pero como señala 
Amaia Pérez Orozco, Economista Feminista de 
la Colectiva XXK en una ponencia reciente para 
la Cooperación Extremeña «La Globalización In-
visible de la Injusticia»19 sabemos mucho sobre la 
Globalización en varios aspectos, pero muy poco 
nos hemos ocupado de visibilizar la parte globali-
zada del sistema de cuidados injusto que sostiene 
el sistema económico capitalista. 

Lo anterior pasa por poner sobre la mesa algu-
nos de los elementos que confluyen en las cadenas 
globales de cuidados y que complejizan el fenó-
meno20. Aunque en principio debemos problema-
tizar la realidad y hacer una lectura crítica de las 
cadenas globales de cuidados, denunciar y señalar 
las causas estructurales de violencias que las ro-
dean, en origen y destino; no debemos olvidarnos 
de dirigir la mirada a los procesos migratorios de 
las mujeres que llenos de claroscuros, de alguna 
manera han significado el mejoramiento de sus 
condiciones de vida y la de sus familias, el romper 
con mandatos tradicionales, avanzar en autono-
mía, etc. porque son luchas llenas de estrategias 
de sobrevivencia. 

Cuando hablamos de cadenas globales de cui-
dados debemos tener presente:

•	 La perpetuación de la División Sexual del 
Trabajo, de los roles de cuidado adjudicados y 
asignados a las mujeres, por el heteropatriarca-
do, las tradiciones familistas y la naturalización 
del papel de cuidadoras como una cuestión de 
género en el sur.

•	 La «globalización» de este sistema de cui-

18   Tiempo para el Cuidado, OXFAM, 2020. https://oxfamilibrary.

openrepository.com/bitstream/handle/10546/620928/bp-time-

to-care-inequality-200120-es.pdf

19   Ponencia de Amaia Pérez Orozco en https://www.youtube.

com/watch?v=sHz-8B-cLaU

20   Miradas Norte, Cadenas Globales de Cuidados, preguntas 

para una crisis. Amaia Pérez Orozco, Revista Dialogos.

dados injusto como sosten de las econo-
mías del mundo entero que tiene detrás al 
heteropatriarcado.

•	 Las crisis de reproducción social en el Sur que 
impide el sostenimiento de la vida y el disfru-
te del derecho a una vida digna causado por 
las políticas de ajuste estructural y reducción o 
inexistencia de estados de bienestar que deriva 
en el empobrecimiento de la población y en 
mayor media en la feminización de la pobreza 
en relación directa con las migraciones femi-
nizadas.

•	 Las relaciones de colonialidad del poder y del 
género que persisten entre norte y sur y en el 
sur-sur que determinan el «trabajo racializado» 
como una estructura de funcionamiento desde 
la colonia y de la cual deriva «la servidumbre» 
y  el trabajo de hogar que ha existido siempre 
en las sociedades del sur.

•	 Los cambios demográficos en las sociedades 
del norte y cierto avance en materia de igual-
dad que ha permitido que las mujeres trabajen 
fuera de casa y tengan acceso a otro tipo de 
trabajos diferentes al de cuidados. 

•	 La crisis de los cuidados en el norte relacio-
nada con entre otras cosas, la disminución del 
estado de bienestar por parte de las institucio-
nes y del sector público que descentraliza los 
cuidados y permite la privatización de estos, li-
mitando el acceso al Derecho al Cuidado para 
buena parte de la población, sobre todo para la 
más pobre.

•	 La existencia en el norte de una redistribución 
injusta y sin equidad de género de las tareas de 
cuidados y la «irresponsabilidad privilegiada» 
en su mayoría de los hombres en relación con 
las tareas de cuidados y el trabajo de hogar, que 
«se cubre» en los hogares contratando a una 
empleada migrada.

•	 El irrespeto a los derechos humanos y labo-
rales de las mujeres migradas trabajadoras de 
hogar y de cuidados «segmentarizadas» hori-
zontalmente en el trabajo de cuidados en las 
sociedades del norte, mediante las legislacio-

https://oxfamilibrary.openrepository.com/bitstream/handle/10546/620928/bp-time-to-care-inequality-200120-es.pdf
https://oxfamilibrary.openrepository.com/bitstream/handle/10546/620928/bp-time-to-care-inequality-200120-es.pdf
https://oxfamilibrary.openrepository.com/bitstream/handle/10546/620928/bp-time-to-care-inequality-200120-es.pdf
https://www.youtube.com/watch?v=sHz-8B-cLaU
https://www.youtube.com/watch?v=sHz-8B-cLaU


22

nes laboral y de extranjería; situación derivada 
de una racialización del trabajo desde una mi-
rada decolonial. Ejemplo claro de las variantes 
de género, de raza y de clase.

•	 Las situaciones de racismo estructural y social 
y diversas violencias a las que se enfrentan las 
trabajadoras de hogar migradas.

3.1.1. Situación marco de los 
cuidados en Vitoria-Gasteiz.

Estamos en un período de cambio en lo que 
a datos e información se refiere, pero intentare-
mos aportar una situación base de la perspectiva 
del trabajo de hogar y de cuidados en Araba. Por 
una parte, la pandemia ha cambiado totalmente 
el panorama, se considera que más de 20.000 tra-
bajadoras han perdido su empleo agravando la si-
tuación de precariedad en la que se encontraban21. 
Por otra parte, en el trabajo de hogar y de cuida-
dos no hay una recogida sistemática de datos más 
allá de las altas y las bajas en la seguridad social; 
información que deja de lado el trabajo sumergido 
y que es un trabajo en muchos casos por horas o 
jornadas cortas en las que se impone la práctica de 
no hacer contratos. 

Vamos a tomar en cuenta dos diagnósticos rea-
lizados antes de la pandemia: El primero, «¿Quié-
nes y cómo cuidan en Vitoria Gasteiz? Aproximación 
a las empleadas del hogar», de Zentzuz Kontsumi-
tu, realizada en Araba y que hemos citado ante-
riormente y el segundo, la «Investigación Acción 
Participativa. Diagnóstico y Plan integral» de la 
organización Trabajadoras No Domesticadas, de 
Bizkaia, que ha sido realizada en la CAPV22.

Sin embargo, queremos recordar que la pre-
tensión de la IAP no es aportar datos cuantita-

21   https://www.rtve.es/noticias/20201106/pandemia-de-

ja-evidencia-desproteccion-laboral-empleadas-hogar-despedi-

das-sin-derecho-paro/2053542.shtml

22   Trabajadoras No Domesticadas, Diagnóstico Participativo y 

Plan de Acción Integral, 2018. Mundubat..

tivos sino profundizar en lo cualitativo, la fuente 
imprescindible y a la que le damos mucho valor es 
la constituida por las propias mujeres, su relato en 
primera persona, sus experiencias y vivencias. 

También queremos señalar que Araba es el 
territorio de la CAPV que ofrece más dificulta-
des para medir algunos elementos en torno a la 
situación de las trabajadoras del hogar y de cui-
dados. A diferencia de lo que sucede en Bizkaia 
o Gipuzkoa23, no hay ningún servicio de atención 
directa dirigido específicamente a este colectivo 
y las cifras oficiales, que son escasas, no reflejan 
muchas de las situaciones detectadas. La primera 
asociación en Araba que según sus estatutos pre-
tende dar una atención integral a las trabajadoras 
de hogar es la Asociación de Trabajadoras de Ho-
gar y de Cuidados de Araba ATHCA. Apoyada 
en su proceso de fortalecimiento institucional por 
el Servicio de Igualdad del Ayuntamiento de Vi-
toria-Gasteiz, ha iniciado su andadura en plena 
pandemia, en el año 2020, y se ha constituido a 
principios de 2021. Si bien es cierto que está con-
formada por una diversidad amplia de mujeres, 
aproximadamente 10 nacionalidades de origen 
diferentes, y aporta mucha riqueza en cuanto a 
información cualitativa, aún necesita más recur-
sos, como un local propio, para ofrecer servicios 
que les permitan estar cerca de la realidad de las 
mujeres y puedan además aportar información 
cuantitativa. 

En lo que respecta a datos cuantitativos, en 
2011 el Departamento de Empleo y Asuntos So-
ciales del Gobierno Vasco calculaba la existencia 
de casi 90.000 trabajadoras en el sector, emplea-
das para un total de 105.500 hogares. Es decir, el 
14,2% de los hogares contratarían empleo de ho-
gar y de cuidados. Como decimos, son datos de 
hace una década y no es posible hacer un estimado 
de la realidad actual ya que hay diversos elementos 
que han cambiado desde entonces.

23   Estas localidades cuentan con asociaciones que prestan 

servicios de atención variados a mujeres migradas y trabajado-

ras de hogar y de cuidados como son la ATHL en Bizkaia que 

tiene una recogida de datos sistemática y la asociación Bidez 

Bide o la Casa de las Mujeres de Donostia que cuenta con 

servicios de atención especializados, cercanos a las realidades 

y necesidades de las mujeres y de las que se puede obtener 

información.

https://www.rtve.es/noticias/20201106/pandemia-deja-evidencia-desproteccion-laboral-empleadas-hogar-despedidas-sin-derecho-paro/2053542.shtml
https://www.rtve.es/noticias/20201106/pandemia-deja-evidencia-desproteccion-laboral-empleadas-hogar-despedidas-sin-derecho-paro/2053542.shtml
https://www.rtve.es/noticias/20201106/pandemia-deja-evidencia-desproteccion-laboral-empleadas-hogar-despedidas-sin-derecho-paro/2053542.shtml
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Según datos actuales: Estadística municipal de 
habitantes, EUSTAT en 2019 hay en el País Vas-
co un 1.6% de personas extranjeras de las cuales 
22.066 son mujeres y 21.045 hombres. De aquí 
podemos extraer que hay ligeramente una mayo-
ría de mujeres, lo cual concuerda con varias teorías 
relacionadas con las cadenas globales de cuidados 
que la migración femenina se dirige donde hay 
más demanda de cuidados24.

En relación con las altas y bajas en la seguridad 
social, según el Ministerio de Trabajo y Economía 
en cuanto al empleo de hogar la media anual de 
trabajadoras en Araba para 2018 es de 29.587 y 
para 2019 es de 28.861; ya vemos un ligero des-
censo.  

De lo que no cabe duda es de que las mujeres 
son las protagonistas indiscutibles de este sector. 
Según datos de Emakunde25, midiendo los datos 
de afiliación de la Seguridad Social, en diciembre 
de 2015 había un total de 29.543 personas afilia-
das al SEEH en la CAPV, de las cuales 28.112 
eran mujeres, lo que supone el 95,2% del empleo 
total de esta rama de actividad. Otras fuentes que 
figuran en el Diagnóstico realizado por Zentzuz 
Kontsumitu indican que una de cada dos mujeres 
migradas está empleada en este sector26.

Esta cifra es, con seguridad, mucho mayor por-
que es un sector con mucho trabajo sumergido, si 
bien es cierto que la CAPV era una de las seis co-
munidades del Estado español con mayor número 
de afiliaciones a la Seguridad Social en 201627. 

En lo que respecta a Araba, según la Investi-
gación de Zentzuz Kontsumitu, en el año 2015 
había un total de 4.126 empleadas de hogar 

24   Cadenas Globales de Cuidados y Gobernanza de las Mi-

graciones, Maria Elena Valenzuela CLACSO, y CEPAL. Seminario 

Virtual 2020.

25   Emakunde en su estudio «Cifras 2016: mujeres y hombres 

en Euskadi».

26   Zentzuz Kontsumitu. «¿Quiénes y cómo cuidan en Vitoria 

Gasteiz? Una aproximación a las empleadas del hogar y de 

cuidados. Octubre 2018.

27  Zentzuz Kontsumitu. «¿Quiénes y cómo cuidan en Vitoria 

Gasteiz? Una aproximación a las empleadas del hogar y de 

cuidados. Octubre 2018.

aproximadamente, aunque no podemos saber 
exactamente cuántas eran migradas, nacionaliza-
das o autóctonas. Precisamente, a futuro, una de 
las líneas de trabajo de la Estrategia que aquí se 
presenta sería recoger datos fiables sobre la rea-
lidad de las mujeres de Vitoria-Gasteiz, al igual 
que hacen organizaciones como la ATH/ELE en 
Bizkaia, para ir valorando las acciones e ir reafir-
mando la Estrategia.

En todo caso, el trabajo de hogar y de cuidados 
constituye un nicho laboral de suma importan-
cia para las mujeres migradas. Ikuspegi28 subraya 
que este empleo juega un papel fundamental en 
la inserción laboral de las mujeres migradas; en 
2010, el 38,8% de la población femenina migrada 
trabajaba en el sector del empleo de hogar, y en 
2014 este porcentaje sube hasta el 50,2%, Es de-
cir, la mitad de la población femenina extranjera 
trabajaba como empleada de hogar. En 2015, este 
porcentaje se eleva al 56,74%, y al 37,07% de las 
que han obtenido la nacionalidad.  

En Bizkaia las estadísticas de la ATH-ELE 
de 2018 señalan que frente al 17,91% de muje-
res autóctonas que hacen trabajo de hogar, el resto 
son migradas, por lo que podemos inferir que en 
esta región de la CAPV, la mayoría de mujeres 
que trabajan en este sector precario son migra-
das. La misma fuente añade que el 97,53% de las 
trabajadoras internas atendidas son migradas (de 
un total de 222 mujeres internas atendidas). Hay 
diferencias entre los territorios pero nos parece 
interesante presentar el caso de Bizkaia como una 
muestra.

En toda la CAPV, en lo que respecta a la pro-
cedencia de las mujeres extranjeras que trabajan 
en el sector, según Emakunde29 la mayoría son 
de América Latina: un 90% de las mujeres na-
cionalizadas (en su mayoría de Colombia, Perú y 
Ecuador) y un 71% de las que no tienen la nacio-

28   Ikuspegi-Observatorio Vasco de Inmigración. Panorámica 

nº 66, de agosto 2017 sobre la mujer inmigrante y el mercado 

laboral en la CAPV publicada por utilizando la base de datos de 

la Encuesta de la Población Inmigrante Extranjera residente en 

la CAPV (EPIE).

29   Emakunde. «La discriminación múltiple de las mujeres 

inmigrantes trabajadoras en servicios domésticos y de cuidado 

en la Comunidad Autónoma de Euskadi». 2015.
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nalidad. En lo que respecta a las extranjeras, los 
principales lugares de procedencia son América 
Central y Paraguay. Cabe señalar que nueve de 
cada diez mujeres paraguayas (88,35%) trabajan 
en este sector. Hay también una importante re-
presentación de mujeres rumanas y de otros países 
de Europa del Este (13,8% del total).

En lo que se refiere a las mujeres del Magreb, 
suponen un 3,88% de las extranjeras. Sin embar-
go, destaca que prácticamente todas las mujeres de 
esta región que están empleadas (5 de cada diez), 
se ocupan en este sector. Las senegalesas también 
tienen una importante representatividad en este 
ámbito (cuatro de cada diez).

Lo anterior concuerda con datos del padrón de 
Vitoria-Gasteiz de 2017, donde se observa  que el 
8,9% de las personas que residen en Gasteiz son 
extranjeras. De este porcentaje el 48% proceden 
de Marruecos, Nigeria, Argelia, Pakistán, Ru-
mania, América Latina. Es interesante ver en la 
información de dicho padrón30 el crecimiento de 
la llegada de mujeres de América Central, en con-
creto de Honduras, en ese año. Ese dato coincide 
con la información recabada por las asociaciones 
que atienden mujeres, que constatan que muchas 
de las trabajadoras internas proceden de ese país. 
No sabemos a ciencia cierta si llegan procedentes 
de otros sitios del Estado español, pero sí se ha 
constatado que no tienen permiso de trabajo ni de 
residencia, es decir, están en situación administra-
tiva irregular realizando trabajo interno.

Respecto a las características de estas mujeres, 
queremos compartir información del estudio de 
Emakunde «La discriminación múltiple de las mu-
jeres inmigrantes trabajadoras en servicios domésticos 
y de cuidado en la Comunidad Autónoma de Euska-
di», publicado en 2015:

•	 En general se trata de madres, que pueden es-
tar solteras, casadas con maridos en paro. En 
los últimos años, cada vez son más jóvenes y 
abandonan su tierra ante la imposibilidad de 
lograr un trabajo.

•	 La mitad de las mujeres migradas que trabajan 

30  Padrón Municipal de 2017, Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz.

en el servicio doméstico contrajeron una deuda 
para iniciar su proyecto migratorio; y el 55% 
enviaba en 2010 remesas a sus países de origen.

•	 Las que llevan poco tiempo residiendo en el 
Estado emprenden solas el viaje migratorio, 
y dejan a sus criaturas bajo el cuidado de una 
mujer. Casi el 56% envía remesas de dinero a 
sus lugares de origen –más que la media de los 
inmigrantes: el 30%.

•	 Su situación económica es peor que la del con-
junto de las mujeres migradas que viven en 
Euskadi: el 20% tiene problemas para cubrir 
sus necesidades básicas (alimentación, ropa, 
calzado, vivienda); y el 36% tiene dificultades 
para hacer frente a gastos imprevistos.

•	 Respecto a su edad, es un colectivo muy hete-
rogéneo, si bien las estadísticas señalan que la 
edad media de empleadas en sector doméstico 
es de 45,34 años.

En lo que a situación de derechos se refiere 
las mujeres migradas están atravesadas y afecta-
das por el racismo estructural e institucional y 
cotidiano que se manifiesta a través de la Ley de 
Extranjería, la No Ratificación del Convenio 189, 
la Ley de Trabajadoras Domésticas, La Ley de la 
Seguridad Social y un sin fin de normativas que 
agravan su precariedad y les pone en situaciones 
de mayor riesgo, sobre todo si están en situación 
administrativa irregular. Además, en la Ley la pa-
labra «cuidados» no aparece, invisibilizando así 
buena parte del trabajo que realizan esas mujeres.

No vamos a hacer un análisis exhaustivo de to-
das las situaciones de discriminación que existen 
en estas normativas, no es ahora nuestro objetivo. 
Sin embargo, queremos señalar un ejemplo en lo 
que se refiere a las «peculiaridades» en las presta-
ciones de la Seguridad Social a las trabajadoras de 
hogar y de cuidados, en base al Régimen Especial 
de la Seguridad Social de los Empleadas de Ho-
gar, que se integró en el Régimen General como 
un Sistema Especial y mediante el Real Decre-
to 1620/2011, de 14 de noviembre, por el que se 
regula la relación laboral de carácter especial del 
servicio del hogar familiar. (BOE de 17 de no-
viembre de 2011). En función de esta normativa: 
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•	 El subsidio por incapacidad temporal, en caso 
de enfermedad común o accidente no labo-
ral, se abona de manera distinta con tiempos 
distintos que no benefician a las mujeres, así 
como se gestiona el pago del subsidio. 

•	 Con respecto a las contingencias profesionales, 
no es de aplicación el régimen de responsabili-
dades en orden a las prestaciones previsto para 
el régimen general de la Seguridad Social.

•	 La acción protectora del Sistema Especial para 
Empleadas de Hogar no comprende la corres-
pondiente al desempleo31.

En definitiva, el sector, sin derecho a paro, sin 
cotizar lo que ingresa en la Seguridad social, sin 
garantías a la hora del contrato, del despido, etc., 
todavía está lejos de tener el mismo nivel de de-
rechos de los que gozan el resto de trabajadores y 
trabajadoras. 

Mención especial merece también la Ley Or-
gánica 4/2000, de 11 de enero, sobre derechos y 
libertades de los extranjeros en el Estado español 
y su integración social, conocida como Ley de Ex-
tranjería, que afecta también de forma importan-
te al sector. Aunque legalmente no se expliciten 
desigualdades por motivos ‘raciales’, los matices 
raciales y coloniales dentro del sistema legal de 
extranjería se establecen a través de la diferencia 
entre las personas con nacionalidad europea y no 
europea, determinando así su inclusión o exclu-
sión en el conjunto de la ciudadanía con derechos.

31   Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. «Servicio del Ho-

gar Familiar». Información básica. 2019. https://www.mites.gob.

es/es/portada/serviciohogar/index.htm

3.1.2. Las Crisis de 
Reproducción Social en el Sur 
y de Cuidados en el Norte.  
Perpetuando la división 
sexual del trabajo. El Viaje y la 
Llegada.

Como se suele decir, a problemas globales, so-
luciones globales. Las diversas crisis están inter-
conectadas y son sistémicas, como por ejemplo la 
crisis ecológica que está conectada con la pande-
mia y la crisis económica. Así, la conexión de la 
crisis de reproducción social en los países del Sur, 
elemento definitorio para las migraciones de las 
mujeres, está conectada con la crisis de cuidados 
que enfrentan las sociedades del norte. La necesi-
dad de las mujeres que migran del sur para buscar 
un trabajo que les permita mejorar sus condicio-
nes de vida y las de sus familias «encaja» con la 
crisis de cuidados del norte en la que hay mucha 
necesidad de cuidados.  Nos parece importante 
resaltar esta cuestión fundamental en las cade-
nas globales de cuidados con el siguiente párrafo, 
de un material muy interesante publicado por la 
Agencia de Cooperación Andaluza que también 
está desarrollando acciones con distintos agentes 
de cara a las cadenas globales de cuidados:

«La oportunidad de unas, cubre la necesidad de 
otras y la necesidad de unas cubre la oportunidad 
de otras: las mujeres migrantes del sector de empleo 
doméstico son una oportunidad para las mujeres 
autóctonas para obtener cotas de equidad social y 
laboral; y las autóctonas propician en sus procesos 
vitales la externalización de trabajo doméstico que 
desempeñan las migrantes, originándose así unos 
ingresos y procesos de autonomía económica» 32 

Según Oxfam, en su último informe de 2020, a 
nivel global, las mujeres realizan más de tres cuar-
tas partes del trabajo de cuidados no remunerado, 
y constituyen dos terceras partes de la mano de 
obra que se ocupa del trabajo de cuidados remu-

32   De Oca a Oca migro y cuido porque me toca. Texto brújula 

para situar el empleo de hogar en la ruta al buen vivir. Sevilla 

Julio de 2016. Agencia Andaluza de Cooperación Internacional 

para el Desarrollo (AACID).

https://www.mites.gob.es/es/portada/serviciohogar/index.htm
https://www.mites.gob.es/es/portada/serviciohogar/index.htm
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nerado. Las mujeres dedican 12.500 millones de 
horas diarias al trabajo de cuidados no remunera-
do, lo cual equivale a que 1.500 millones de per-
sonas trabajen ocho horas al día sin recibir remu-
neración alguna. 

Si analizamos el trabajo de cuidados remune-
rado y no remunerado en conjunto, a nivel global 
las mujeres le dedican el equivalente a seis sema-
nas anuales de trabajo a jornada completa más que 
los hombres. No es que las mujeres no trabajen, 
sino que trabajan demasiado, y la mayor parte del 
trabajo que hacen no está remunerado ni recono-
cido, y por lo tanto es invisible33. 

El modelo capitalista heterosexual se sostiene 
en base a estas tareas que realizan las mujeres: La 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) 
estima que en 2050 habrá 100 millones más de 
personas mayores y 100 millones más de niñas y 
niños de entre 6 y 14 años que necesitaran aten-
ción y cuidados34. Planteado el marco global y lo-
cal, iniciamos con los testimonios e historias reco-
gidas en el proceso de la IAP.

En los talleres para conectar con el viaje mi-
gratorio de las mujeres participantes nos situamos 
en los previos del mismo, con la dinámica «La lí-
nea del Viaje» para que las mujeres compartieran 
sus acontecimientos vitales, las motivaciones, los 
momentos que representaron cambios y situacio-
nes de inflexión, etc.35. Para reflexionar algunas de 
las «preguntas disparadoras» de los grupos fueron: 
¿Cómo era mi vida? ¿Qué condiciones tenía? ¿Qué 
situaciones me afectaban a mí y a mi familia? En 
las entrevistas las preguntas eran más directas: 
¿Con quién/ quiénes vivías antes de migrar? ¿A 
quién cuidabas? ¿Tenías apoyos?

33   Tiempo para el Cuidado, el trabajo de cuidados y la crisis 

global de desigualdad, Oxfam Intermon, 2020.

34   Ibid.

35   Dinámica de elaboración propia para trabajar la parte del 

viaje. Entre otros, los aspectos que resaltábamos para la diná-

mica eran: los que les aportaron aprendizajes y fuerza, las cosas 

positivas aprendidas, las negativas, los cambios que ha apor-

tado la vivencia del viaje, las pérdidas y las ganancias, si está 

superada la experiencia o la consecución del objetivo o meta 

inicial. Indagar en la historia de las relaciones familiares, cargas 

de trabajo, etc.

Liz, Colombia: «Antes de migrar vivía con mi 
madre que tiene 84 años, yo cuidaba de ella y de 
mi nieta de 5 años, porque también vivíamos con 
mi hija de 28 y con otra de 18; vivíamos con el pa-
dre de mis hijos; no vivíamos ¿cómo te digo?, no 
teníamos vida marital, pero él vive en la misma 
casa. Todavía viven ahí en la misma casa pagan-
do arriendos». 

Crista,  Nigeria: «Vivía con mi madre, mi padre y 
con mi hija de 2 años y medio y mi hijo de 3 años».

Lili, Colombia: «Vivía con la señora a la que le 
arrendaba, ella me lo cuidaba cuando venía del 
colegio porque a veces solo eran dos o tres horas 
que duraba el niño solo.  No me lo cuidaba propia-
mente dicho, solamente que estaba ahí con ella, 
ya estaba un poquito grande, de 12 años».

Candy, Nigeria: «Solo con mi hija de 2 años y con 
mi madre, solo éramos las 3, ahora mi madre tie-
ne más hijas, mi padre murió, no teníamos dine-
ro para llevarle al médico. Tenía una enfermedad 
que se curaba con medicina y médico, pero no te-
níamos dinero». 

La mayoría de las mujeres vivían con su fami-
lia, en muchos casos, una familia ampliada, ma-
dres, padres, ellas, hijas e hijos, en los menos de los 
casos con sus maridos, la mayoría de las mujeres 
era madre soltera. También cuidaban de sus ma-
dres o padres mayores, sus hijas o hijos estaban 
«grandes», pero ellas seguían ejerciendo labores de 
cuidado de sus mayores. Es el modelo «familista» 
de los cuidados, en el que las mujeres asumen toda 
la responsabilidad, sin participación de los hom-
bres y en ausencia del estado. 

En el caso de estas mujeres que cuidaban a sus 
mayores, cuando migraron sus otras hermanas, en 
su mayoría, se hicieron cargo de ellos y ellas. Dos 
mujeres compartieron la experiencia de tener que 
ingresar a sus madres en «casas de reposo» o «asi-
los» privados en los que pagaban por el cuidado 
que reciben sus madres. A su vez cuidan aquí en 
Vitoria-Gasteiz a personas mayores, y mencionan 
que entre sus «valores» está el cuidar de sus ma-
yores, no abandonarles en residencias. Pero, tal y 
como decían: «Yo no tuve opción»,  «no podía man-
tenerle y pagarle sus medicinas» o «mi madre no quiso 
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quedarse con mis hermanos, prefirió ir a la casa de 
reposo, está enferma». 

En otros casos los apoyos escaseaban:

Lili, Colombia: «Era complicada la relación con 
mi familia, por eso dejé a mi hijo con la vecina… 
Con ella no puedo, con mi madre, mi madre se se-
paró, se divorció y cogió su rumbo y nos dejó prác-
ticamente a nosotros solos a mis tres hermanos, 
a mi padre no lo conozco más bien. Yo tenía poco 
tiempo porque trabajaba de lunes a domingo, casi 
nunca nos daban permiso y descanso, allá somos 
máquinas, no trabajamos sino lo que diga el jefe y 
para que no lo echen uno tiene que trabajar, tra-
bajaba todos los días».

Crista, Nigeria: «Yo no les daba nada a mis pa-
dres, porque ellos me ayudaban. Mi situación no 
era buena. No estaba trabajando, el padre de mis 
hijos desapareció en una patera». 

Las mujeres en su mayoría recuerdan las «bue-
nas relaciones« con sus familias, resaltan el cariño 
que extrañan. Por otra parte reconocen que el tra-
bajo de cuidados en su casa nunca había estado 
repartido, ni reconocido. «Me hubiese gustado hacer 
este taller hace tiempo» decía una cuando hablába-
mos del rol de cuidadoras que la división sexual 
del trabajo nos asigna, «es que piensas que es nor-
mal, que te toca hacerlo y lo haces, no te planteas más». 
Creer que lo que se vive es inevitable porque «es 
natural», conduce a pensar que nada puede hacer-
se para cambiarlo. Por consecuencia, la violencia 
simbólica hace que las personas acepten e, incluso, 
se acomoden a su condición de opresión36. 

En sus países de origen, las familias dependían 
casi exclusivamente de los cuidados y los recur-
sos económicos de ellas, también madres y padres 
mayores. «Mis hermanas y hermanos colaboraban, yo 
era la responsable principal». En el caso de las pare-
jas o de los padres de las criaturas también hay un 
vacío grande en la mayoría de los casos, violencia 
económica que las hace las únicas proveedoras, 
cabezas de familia. El vacío que dejan estas muje-

36   El Trabajo de Cuidados: Una cuestión de Derechos Huma-

nos y Políticas Públicas, ONU Mujeres, México 2018. División del 

Trabajo, Igualdad de Género y calidad de vida. Marta Lamas.

res al migrar el sistema lo reconfiguran con otras 
mujeres, con madres, hermanas, que deben asumir 
estas tareas.

Neri, República Dominicana: «Bueno, si te 
cuento… Yo era madre y padre, trabajaba y tenía 
un horario de trabajo y luego después les hacía la 
comida, el desayuno, los mandaba al colegio, les 
preparaba la comida y el primero que llegaba, el 
varón, calentaba la comida. Después, en la tarde yo 
les dejaba su merienda en la nevera, tenía un hijo 
en deporte. Al principio tenía una chica que los cui-
daba, pero ya luego no tenía el lujo de poderle pa-
gar a la chica, el mayor tenía 13 años, la pequeña 4».  

Liz, Colombia: «Yo era la que veía por mi mamá, 
fui la que vio por mi papá hasta que murió. Hace 
cinco años murió mi viejo. Yo fui la que le tuve. Con 
mamá yo la dejé en casa, no quería que se fuera, 
pero se fue para donde un hermano, a los ocho 
días de estar acá mi hermano me dijo que mi madre 
no se quería quedar por allá y de aquí para allá es-
tuvo y está sufriendo de demencia senil, pues peor». 

En los grupos y en las entrevistas también 
hablábamos sobre: ¿Qué relación tenías con tu 
familia? ¿Qué les aportabas? ¿Compartías tiempo 
con ella? ¿Tenías tiempo libre para ti?

Fátima, Argelia: «Era buena mi familia, pero pen-
saban que tenía dinero… Antes de casarme yo les 
arreglaba la casa, les cocinaba, me encargaba de 
ellos, luego me casé y eso ya lo hacía con mis suegros, 
en la casa de mi marido, no tenía tiempo para mí».  

Candy, Nigeria: «Sí tenía buena relación con mi 
madre, pero la relación que tengo es muy fuerte 
porque como veo a mi madre cómo sufre no me 
gusta verla así. Por eso no me gustaba y no pude 
aguantar y salí. Cuidaba a mi madre, si no ella no 
podía comer, ahora mi relación con ella es muy 
buena. Yo le daba dinero para comer, cuando vine 
mandaba dinero para pagar su casa. Yo no puedo 
tener casa porque el dinero que gano aquí no es 
suficiente para tener casa. Cuando vivía ahí con mi 
madre yo salía a la calle a buscar a una persona, 
por ejemplo, hay personas que venden cosas, yo 
les ayudaba y me daban un poco de comida. Allí 
se hacen favores; en el campo también yo iba a 
ayudar a recoger y llevaba las cosas en la cabeza 
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y luego esa persona me daba algo, alimentos para 
mi madre y mi hija». 

En lo que se refiere a usos del tiempo, «el tiem-
po libre era y es un lujo para mí», dijo una de las 
mujeres en un taller. Narrándonos su día a día, el 
tiempo que usaba para desplazarse de un sitio a 
otro, luego en el trabajo, fuera de casa todo el día. 
«Yo no sé qué es eso del tiempo libre» dijo otra, y to-
das rieron de manera cómplice, al saber de lo que 
hablaban.

Neri, República Dominicana: «Con mis hijos, era 
genial, teníamos ratos de comida de compartir, 
siempre teníamos algo de tomarnos un café y para 
charlar y así estábamos juntos. Muy poco tiempo 
tenía para mí, más el tiempo que podía dedicarme 
a las cosas de mis hijos, pasaba más tiempo fuera, 
y quería que mis hijos tengan las cosas como Dios 
manda». 

Después de un rato entrábamos en materia: 
¿Por qué decidiste migrar?

Liz, Colombia: «Disque porque aquí iba a tener 
un mejor trabajo, y en dos o tres meses iba a pagar 
mis deudas.(ríe)». 

Crista, Nigeria: «Porque mi situación no esta 
buena nada, nada, yo veo que si no vengo mis hi-
jos van a sufrir como yo sufrí, por eso decidí venir a 
Europa sea lo que sea»» 
 
Fátima, Argelia: «Tenía una vida muy mal, no 
puedo vivir con mi hijo, no me llega para acabar el 
mes. Quería buscar una vida mejor y venir aquí a 
trabajar y arreglar mi situación». 

Karla, Rep. Dominicana: «Bueno yo (se ríe) tenía 
una hermana aquí en España y siempre le decía 
ayúdame y ella siempre me decía que «tú estás 
bien ahí con tu cafetería» y me decía que luego 
me iba a arrepentir, y yo le decía que no, que me 
ayudara, que seguro que me va a ir mejor; no me 
faltaba nada, tenía mi cafetería, económicamente 
estaba bien pero yo creía que migrando venía al 
sueño que dice la mayoría de todos nosotros por 
una vida mejor disque supuestamente mejor que 
en tu país, pero algunas veces cuando uno viene 
aquí se da cuenta que no. Nunca me fijé que mi 

hermana estuviese mejor o peor, yo lo que quería 
era migrar y venir a España». 

Candy, Nigeria: «Porque mi vida era muy dura, 
no teníamos nada». 

Nery, Rep. Dominicana: «Por tener un techo, siem-
pre he dicho que hasta los pajaritos tienen un te-
cho y yo quería tener un techo propio, donde vivía 
era de mi hermana, ella me lo facilitó para que vi-
viera con los niños. Al principio donde estábamos 
pagábamos dinero, al separarme yo era hombre, 
mujer, padre, abuela, todo. Entonces mi hermana 
me dijo: «vete a vivir a ese apartamento que está 
cerrado», yo estaba muy nerviosa y preocupada, le 
pusieron condiciones y lo que íbamos a pagar era 
a nuestra comodidad y así fue». 

Cristina, Ecuador: «Por la situación económica». 

Las mujeres coincidían en que «la mejora de las 
condiciones de vida» era la motivación principal del 
viaje. En el caso de las participantes con proce-
sos de refugio o de asilo iniciados, las situaciones 
no podían ser tan explícitas: «Lo siento, me gusta 
hablar mucho de mi país, pero no puedo» comentó 
una compañera árabe. «Yo he migrado por cuidar y 
poner en el centro mi vida, por no perderla» dijo otra 
compañera. 

Comentaban en los talleres que siempre les 
llegaban noticias de que se pagaba muy bien en 
comparación con los salarios de los países de ori-
gen, donde en algunos casos no se llega «ni a dólar 
la hora» y que podían encontrar un trabajo rápido: 
«vine porque me dijeron que aquí había mucho tra-
bajo», «yo pensaba en el cambio del euro y en seguida 
me veía con mi casita propia», «Me dijeron que era 
una oportunidad, que rápido se encontraba trabajo, 
que pagaban bien». La decisión de migrar está mo-
tivada por pagar la casa, la necesidad de vivienda 
es una constante; la educación de los hijos e hijas, 
el pago de las deudas, el sostener la vida día a día. 
La decisión de migrar de las mujeres obedece a 
la responsabilidad asignada e injusta de solventar 
la crisis de reproducción social que enfrentan sus 
familias, les mueve ser sostenedoras de la vida, 
necesitan cubrir necesidades y buscan estrategias 
económicas de resistencia y migrar es una de ellas, 
y lo hacen solas. 
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Las mujeres han emigrado de manera inde-
pendiente y no como reagrupadas o dependientes 
familiares y lo han hecho de manera proporcional 
a la demanda creciente en destino de servicios de 
cuidado en los hogares. Las cadenas globales se 
han convertido así en mecanismos de oportuni-
dades laborales, aunque con altos costes vitales y, 
paralelamente, mecanismo para hacer frente al 
problema de falta de conciliación familiar y des-
protección de servicios públicos de cuidado37. 

Como veremos más adelante, para «resolver los 
cuidados» el sector laboral de los cuidados tiene 
escasos derechos y es injusto, se nutre de mujeres 
pobres y migradas, en muchos casos dispuestas a 
cobrar «lo que sea». En esto consiste «la racializa-
ción» del trabajo de cuidados.

La mayoría de las intervenciones de las muje-
res en los grupos relacionadas con las razones de 
migrar han sido en clave de derechos económicos 
y sociales, sin embargo, a las mujeres de Centroa-
mérica les preocupa la «seguridad e integridad físi-
ca» de ellas y sus familias, el poder desarrollar sus 
vidas con «tranquilidad y seguridad de que no te van 
a extorsionar o matar» y donde poder ser «libres» 
les compensa a la hora de migrar. Hablábamos de 
la responsabilidad de los gobiernos de proveer se-
guridad y derechos a la ciudadanía, y cuando no 
son garantes las consecuencias en su mayoría las 
sufren las mujeres ya que el peso de la división 
sexual del trabajo, los roles de género, la feminiza-
ción de la pobreza, la feminización de las migra-
ciones, los feminicidios, las sufren las mujeres en 
sus cuerpos.

En relación con la «llegada» les pedíamos co-
mentar: ¿Cómo fue tu llegada? ¿Te sentiste acogi-
da por la sociedad? ¿En qué situaciones? ¿Cuándo 
llegaste? ¿A dónde? ¿A casa de quién llegaste? 
¿Cuánto tiempo tardaste en encontrar trabajo?

Mujer en uno de los talleres: «Llegué donde 
una amiga conocida de muchos años. Es la que me 
dijo del trabajo de la prima que le iba a decir que 
no se saliera hasta que yo llegara y así me esperó 
y me vine». 

37   De oca en oca, migro y Cuido porque me toca, Cooperación 

Andaluza.

Fátima, Argelia: «Yo viví en un pueblo, en Legu-
tiano 3 años, con una conocida, luego me vine a 
Vitoria, nos costó encontrar casa porque éramos 4 
adultos y 4 pequeños». 

Karla, Rep. Dominicana: «Yo vine con trabajo, 
en Galicia, era interna, no conocía nada, ella tenía 
una niña, pero duré solo un año… Tiempo después 
me salieron los papeles y después me fui donde mi 
hermana, en Pedraza San Esteban. Luego movién-
dome por buscar trabajo… es muy duro el trabajo 
de interna… Me fui donde mi prima en Santander 
y trabajé allí con una señora muy buena bastante 
tiempo, trabajaba en el día, entraba a las 9 y salía 
a las 4, luego me vine a Vitoria porque aquí me sa-
lió un buen trabajo y prefería no ser interna». 

En muchos casos hay contactos previos, una 
amiga, una prima, una conocida… Sin embargo, la 
incertidumbre es constante, y si el trabajo no sale 
bien, y si tu amiga no te apoya como te ofreció y si 
«te va mal»… Llegar sin conocer nada, ni a nadie, 
y empezar a trabajar de «interna» es traumático. 
«Estás encerrada, estás sólo para la persona que cui-
das, ni tiempo de ponerte triste tienes, yo a veces me 
iba al baño a llorar a ratos» contaba una mujer en 
el grupo. Las mujeres tienen que pasar «el duelo 
migratorio» por la familia, por las amistades, por 
la tierra, etc.38 De haber dejado sus vidas atrás en 
condiciones hostiles en muchos casos, ellas vienen 
a trabajar, a cuidar, a estar «disponibles». Su pro-
ceso migratorio no tiene mucho espacio. «No tenía 
con quién hablar, a quién contarle cómo me sentía, a 
los de allá no les iba a preocupar, yo les decía que esta-
ba bien, pero por dentro… Me hizo falta alguien con 
quien poder hablar».

Muchas vienen con escasos contactos previos 
y con la confianza de que van a encontrar trabajo 
rápido, pero no siempre el ansiado trabajo llega y 
la presión de cubrir necesidades, de pagar la ha-
bitación, de comer, de enviar dinero es una losa 
muy pesada que todas llevan, «no te imaginas lo que 
puedes hacer si tienes una necesidad»:

38   Duelo migratorio extremo: el síndrome del inmigrante 

con estrés crónico y múltiple (Síndrome de Ulises) JOSEBA 

ACHOTEGUI https://www.fundacioorienta.com/wp-content/

uploads/2019/02/Achotegui-Joseba 

https://www.fundacioorienta.com/wp-content/uploads/2019/02/Achotegui
https://www.fundacioorienta.com/wp-content/uploads/2019/02/Achotegui
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Crista, Nigeria: «Llegué a casa de la persona que 
me ha traído, era su amiga, yo vivía en esa casa. No 
la conocía. La persona que me trajo tenía contac-
to con la persona donde viví. Es una casa normal, 
esta chica amiga de la persona que me trajo no 
cobraba dinero. No tenía dinero, una vez mi madre 
me llamó para decirme que mi hija estaba enfer-
ma, ¡mi única hija que yo tengo!, no tenía nada y 
dije: ¿Dios mío qué hago?, no tengo dinero, mi hija 
enferma (llora). Esa noche salí de casa y busqué 
un club, entré y empecé a trabajar. Esa noche tuve 
135€ y le mand´e a mi madre para que le lleve al 
médico y me dijo, está bien. Así seguí mi vida… (llora 
y suspira)». 

Lili, Colombia: «(Ríe) ¡Uy!, muy difícil encontrar 
trabajo, te comenté que conseguí un trabajo de 
interna por un tiempo, pero eso fue ¡guau!, muy 
mal, muy malo, me pagaban seiscientos euros, no 
dormía nada. No tuve nunca un descanso, fue en 
vacaciones de junio, no tenía, nada ni medio día, ni 
los domingos, ni nada, nada, nada solamente era 
trabajar, te digo que me adelgacé como cinco kilos 
en un mes. Tardé en encontrar hasta junio, entró la 
pandemia y ya no pude. Salí a pedir dinero como 
en marzo, yo estaba pidiendo dinero en la calle, 
la señora del piso donde yo estaba arrendada me 
exigía dinero o si no que me acostara con un señor 
que era un moreno y no accedí a eso, entonces me 
puse a pedir plata en la calle, fue lo que hice y ya, 
de ahí conseguí a una señora que me dio la mano 
y todavía sigo con esa señora, después su hijo ya 
no me molesta».

Hay diferencias significativas de un viaje a 
otro, pero las hay más entre los viajes de las muje-
res que vienen de América Latina y las que vienen 
de África. Ambas enfrentan violencias, sin em-
bargo, las mujeres africanas y las solicitantes de 
Asilo o Refugio, enfrentan situaciones de viola-
ciones graves a los derechos de integridad física, 
sexual, seguridad, y múltiples violencias sistemá-
ticas comunes a mujeres que atraviesan las fron-
teras39. Candy es una mujer nigeriana que no es 
solicitante de asilo ni refugio:

39   Estas conclusiones apoyadas en los relatos de los grupos y 

las entrevistas individuales nos las corrobora la entrevista a la 

informante clave de ACCEM que trabaja haciendo acompaña-

mientos a personas refugiadas.

«Yo fui a Almería y no conocía nada. Cuando me 
escapé me escondía en los barcos y luego me esca-
pé a Almería. Estaba en la estación de bus, dormía 
ahí durante días y luego he visto a una chica de mi 
país y le he hablado y le explique cómo estaba. Me 
ha llevado a su casa para trabajar y yo le dije que 
sí que me gusta el trabajo. A la noche me ha levan-
tado la mujer y me ha dado una silla y me ha dado 
una ropa pequeña para ponerme, una falda, y me 
dijo que esperara. Vino un hombre, no hablaba es-
pañol yo, y ella habló con él y no sé, luego vino y 
me dijo «márchate con ese hombre» y fui con él a 
una habitación y me dijo «quítate la ropa» y yo le 
dije «¿para qué?», y me dijo que él había pagado 
dinero a la chica y el hombre dijo «yo voy a quitar-
te la ropa». Cuando empezó yo comencé a llorar y 
cuando me vio que no paraba de llorar no me toca 
y sale a hablar con la mujer y me dijo «tranquila». Y 
yo me marché porque no quería seguir ahí y seguí 
mi vida.

Yo estaba mal, cuando salí de mi país fui con una 
amiga que conozco de antes y me ha explicado 
que hay una persona que lleva unas personas a 
España, que si tengo prisa y quiero ir puedo ir. Yo 
le dije que me gustaba y me ha preguntado si es 
seguro y le dije que sí, que no pasa nada y pregunté 
si costaba y me dijo que sí y le comenté que no te-
nía dinero, ni nada, y me llevó con la mujer. Ella me 
ha dicho que había que ir andando, le dije que no 
pasa nada que yo voy a andar. Así yo dormí desde 
ese día ahí y pasaron algunas semanas y me mar-
ché, fuimos a Burkina Faso y estuvimos una sema-
na y luego nosotros bajamos a Mali y estuvimos 
viviendo.  Luego me dijeron que cuando lleguemos 
a Mali era la última parada. No tenía ninguna op-
ción, ni dinero, no tenía nada (llora) y luego estuve 
un año en Mali, no volví a ver a esa mujer.

Luego, ahí encontré a un hombre que quería llevar 
a gente a España y le dije que yo quería ir, y me 
marché con él. Estuvimos andando una sema-
na y cinco días por el Sahara, no puedes salir a la 
ciudad porque había policía y te regresan, no hay 
casas, no hay agua, no hay nada y seguimos an-
dando y dormimos por la noche, andamos por el 
día y llegamos a un pueblo de Marruecos. Nos es-
condíamos en algo como monte. No nos dejaban 
salir. Cuando llegamos al pueblo no había nada, 
solo una casa donde estábamos, no hay comida, 
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no hay nada. Un hombre árabe vino en coche y me 
dijo que nos iban a dar comida: pan, cacahuetes, 
sopa, agua, con eso tenías que mantenerte, no po-
días comerte todo, tú controlabas para que llegue 
para todos los días. Un día llegamos a España, ba-
jamos en puerto Vitoria creo que se llama, no tenía 
nada, no sabía nada, no hablaba castellano, luego 
fue la policía que quería llevarme a Cruz Roja, te-
nía miedo de que me regresen y me escapé, no fui 
con Cruz Roja porque la policía explicó que no nos 
iban a dejar salir, no sabía qué era y pensé que me 
llevarían otra vez atrás y me escapé. Y me marché 
a Valencia y Almería, viví ahí hasta tener mi docu-
mentación, la perdí y luego vine a Vitoria».

La libertad de migrar, de moverse de un sitio 
a otro está definida por los recursos que se tiene, 
por el país donde se haya nacido, por el color de la 
piel… Las mujeres migradas son pobres, muchas 
no cuentan con los privilegios de poder sacar un 
pasaporte, de acceso a la embajada del país don-
de quieren migrar, de comprar un billete de avión, 
etc. Estas situaciones les obligan a emprender su 
viaje migratorio en cualquier condición, se arries-
gan a «lo que sea» para hacer el viaje que les apor-
tará mejores condiciones a sus vidas y las de sus 
familias.

Solemos confundir a las mujeres víctimas del 
grave delito que es la trata con las que han sido 
víctimas de «coyotes» o «tratantes» cuando son 
realidades distintas. Las mujeres nigerianas car-
gan con el estigma de ser víctimas de trata, cuan-
do muchas lo que han hecho es buscar las únicas 
opciones de salida a las que les empuja este siste-
ma racista y clasista injusto en el que tiene gran 
responsabilidad la Ley de Extranjería, donde solo 
pueden migrar quienes tienen ciertos privilegios40.

¿Qué recursos tenías o utilizaste para migrar?

Liz, Colombia: «La venta de las máquinas, yo 
vendí las máquinas justo para eso solo me alcanzo 
para comprar el pasaje. Tenía y tengo más deudas».  

40   Radiorevista Transfeminista Hiedra, revolucionando los 

cuidados desde las trincheras. Flujos Migratorios y los delitos de 

Tráfico y Trata de personas. Coordinación Tania Cañas Siriany y 

otras. 2019. Mundubat.

Crista, Nigeria: «Muy difícil porque no tenía nada, 
ni un céntimo tenía. Alguien me ayudó para traer-
me aquí. Me dejaron dinero. Vine en avión. Nunca 
me planteé venir en patera. Nunca pensaba que 
iba a venir a Europa, pero como mi situación esta-
ba muy mal pensé que quería venir para ver cómo 
es. Pero si quiere ayudarme alguien la patera no 
quiero». 

Fátima, Argelia: «Mi marido prestó el dinero para 
podernos venir. Compró los billetes y venimos en 
barco».  
 
Karla, República Dominicana: «Como yo esta-
ba en mi cafetería yo siempre he sido un poco aho-
rrativa, nunca gasto todo siempre guardo algo; 
cuando me salió el contrato por mi hermana que 
me lo encontró ella, bueno, me ayudo un poco en 
papeleos y el pasaje lo puse yo porque en ese tiem-
po podía yo ponerlo por la cafetería». 

Cristina, Ecuador: «Primero que pagué mi billete 
poco a poco, cuando me marché pedí dinero pres-
tado a una persona y garante a dos personas por-
que no había terminado de pagar el pasaje». 

Préstamos a la familia, a personas particulares, 
también a bancos, uso de unos pocos ahorros, ven-
ta «de lo poco que tenía» como dijo una compañe-
ra en un taller. Deudas, en resumen, que generan 
peso añadido a la preocupación de la llegada, de 
lo que te espera, de las necesidades que tienes que 
solventar sumado a las que tiene la familia en ori-
gen. «Las deudas te obligan a aguantar lo que sea en 
un trabajo» comentó una mujer. «Sí», dijo otra, «las 
deudas te atan».
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3.1.3. La Globalización de la 
precariedad. Migraciones 
funcionales al sistema 
capitalista, heteropatriarcal 
y racista. La Colonialidad 
que persiste con las 
transnacionales.

Las crisis en los países de origen que exportan 
mano de obra para las cadenas globales de cui-
dados afectan en mayor medida a las mujeres al 
trasladarles, entre otras, las cargas de los recortes 
y de las ausencias de servicios públicos llevados 
a cabo en los programas de reajuste estructural, 
en los TLC, en las políticas neoliberales. El papel 
de la globalización es un elemento fundamental 
para la reproducción de patrones de precariedad y 
prácticas que atentan contra la vida misma. Debe-
mos ser conscientes de que las políticas económi-
cas son globales y heteropatriarcales y reproducen 
la división sexual del trabajo, el rol de cuidadora 
de las mujeres, la desvalorización del trabajo de 
cuidados, la distribución injusta de las tareas de 
cuidado en las sociedades, la cada vez más signifi-
cativa ausencia de los estados.  

Según Silvia Federicci, es fundamental estar 
despiertas frente a las múltiples estrategias usadas 
por la globalización, que en algunos casos se re-
piten, pues los megaproyectos repiten los mismos 
mecanismos que la transición hacia la moderni-
dad: la caza de brujas, la destrucción de bienes 
comunes y la expropiación de lo comunitario re-
aparecen en la estrategia de las empresas transna-
cionales41. Es el continuum del proceso coloniza-
dor que no cesa.

La posición en la que la discriminación de gé-
nero deja a las mujeres tiene como consecuencia el 
tener menos recursos en todos los sentidos, frente 
al mercado laboral, hace que la feminización de la 
pobreza sea el horizonte para muchas. Y al tener 
éstas las criaturas a su cargo, les «heredan» la po-
breza y el nulo acceso a recursos, cerrando así un 
círculo vicioso que en algunos casos las mujeres 
quieren romper con la migración. Como hemos 
dicho, en varios casos, las migraciones son proce-
sos complejos de emancipación.

La feminización de la pobreza y de las migra-
ciones fueron dos de los temas de debate, el mapa 

41   De Oca en Oca y migro porque me toca. Cooperación An-

daluza.

¿A qué se debe la migración femenina en la estrategia lobal? Relación entre la globalización y feminización de las migraciones.

Fuente: ONU-MUJERES. Género en marcha. 2013.
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anterior ha sido usado para explicar este proceso. 
En la metodología de la IAP, ya hemos comenta-
do la importancia de las preguntas disparadoras 
como técnica para dinamizar la participación y 
profundizar algunas de las reflexiones que com-
partíamos sobre las causas de las migraciones, la 
situación social e inestabilidad estructural social 
y económica de los distintos países que son los 
que «exportan mano de obra» para los cuidados. 
Mediante esta técnica hemos acompañado varios 
Powers Point, de elaboración propia, que en su 
mayoría tenían imágenes, para abordar los temas 
a veces complicados, pero tan necesarios para el 
análisis como la Colonialidad del poder, del género, 
las migraciones como proceso enlazado con el ra-
cismo, las fronteras, la ley de extranjería, las trans-
nacionales, las injustas relaciones norte-sur, etc. 

Otro material interesante, que no nos dio 
tiempo a utilizar entero pero que aborda muy 
bien esta problemática, es el Documental «Cuidar 
entre Tierras» financiado por CooperAcció42. Ex-
trajimos unas fases y construimos un «Museo de 
frases» para que las mujeres recorrieran el espacio 
y al leer las frases reflexionaran sobre estos temas:

«Son estados de bienestar gracias a relaciones 
geopolíticas de explotación… Esto del cuidado es 
muy importante porque han logrado ser ricos a 
costa del trabajo de cuidado de las mujeres, nunca 
entra en las cuentas nacionales, han explotado a 
mujeres de su país, pero han sobreexplotado a las 
mujeres migrantes que cuidan».

Camila Esguerra Muelle, 
Investigadora y profesora, 

Universidad Javeriana (Bogotá, Colombia).

En relación con la presencia de multinacionales 
españolas que se han apropiado de sectores estra-
tégicos de la economía, Andrea Torres Bobadilla, 
Centro de estudios para la Justicia Social Tierra 
Digna, Bogotá Colombia asegura «Somos respon-
sables de darle al mundo materias primas suficientes, 
no ser desarrollados beneficia al norte global porque 
nuestras materias primas son la base de su economía». 

42   Documental: Cuidar entre tierras. CooperAcció https://www.

youtube.com/watch?v=Y3k0hr2yr1o

«¿Qué es esa idea de desarrollo?» nos dice Sara 
García, Colectivo kawok Mesoamericanas, de 
Nejapa, El Salvador. «Nos venden a la gente que va 
a haber desarrollo, pero el desarrollo es para las em-
presas, nos han expropiado y saqueado de los bienes 
naturales, de las tierras que eran de cooperativas… 
Esto genera un impacto como lo es el desplazamiento, 
estas mujeres desplazadas y desterradas hacen trabajo 
de cuidados, el sexismo estructural, el racismo estruc-
tural hace que estas mujeres trabajen en estos sectores 
que son los únicos que les acogen».

En los grupos, les dejamos a las mujeres una 
tarea: cada una iba a tener 2 minutos para hablar 
de su país, algo relacionado con el Derecho al 
Cuidado. Podía hacerlo mediante un vídeo corto, 
una poesía, imágenes o alguna narración, y a partir 
de allí comentábamos las distintas situaciones que 
compartían. 

Tanto en los grupos como en las entrevis-
tas individuales usamos las siguientes pregun-
tas disparadoras: ¿Cómo era tu vida antes de 
migrar?, ¿Tenías trabajo?, ¿A qué te dedicabas?, 
¿Qué ingresos tenías?, ¿En qué situación estaba 
tu familia?, ¿Tenían las necesidades básicas 
cubiertas?, ¿Resaltarías alguna carencia?, ¿Cómo 
es el acceso a la educación? , ¿Y a la sanidad? Ellas 
nos respondían:

Liz, Colombia: «Bueno sí, trabajé muchos años 
en confecciones, cortar y hacer la prenda. Trabajé 
muchos años y cuando me salí de trabajar ya can-
sada metí papeles para la pensión y a ver cuánto 
tenía y resulta que las empresas no habían paga-
do casi nada. Nos descontaban a nosotras, pero no 
lo consignaban, se robaron. Y bueno, lo poco que 
alcancé a reunir cuando cumplí los 56 años me 
dieron 12 millones de pesos y con eso me compré 
unas maquinitas y empecé a trabajar en la casa 
confecciones. Y bueno, luego todo el mundo em-
pezó a poner lo mismo, no dio, se complicó la si-
tuación, los arreglos, me metí en muchas deudas 
y ya me iban a quitar las máquinas. Uno allá se 
mete con gota a gota, con el banco, y se mete a 
pagar con uno con otro. Los gota a gota son perso-
nas que prestan plata a interés, pero entonces es 
mucho el interés y no alcanza uno a pagar, al final 
pagas más de los que te prestaron y hay que pagar 
si no te quitan las cosas, a mí me iban a quitar las 

https://www.youtube.com/watch?v=Y3k0hr2yr1o
https://www.youtube.com/watch?v=Y3k0hr2yr1o
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máquinas. Conversaba con una muchacha amiga 
aquí en Vitoria y me dijo que vendiera las máqui-
nas y me viniera para acá que había un trabajo, 
que una prima suya iba a dejar un trabajo y ella 
le decía que se quede ahí hasta que yo venga. Gra-
cias a Dios pude vender las máquinas rápido no en 
lo que me costaron, porque me costaron un poco 
de plata, pero todo se desvaloriza. Y las vendí y dijo 
bueno, dije «Dios mío en tus manos estoy si es tu 
voluntad allá voy a estar». Y así fue, me vine, llegué 
acá donde la amiga y resulta que la chica que iba 
a dejar el trabajo ya dijo que no, ella se amañó y 
ya no quiso dejar el trabajo, me quedé viendo para 
otro lado, sin máquinas, en otro país, sin conocer a 
nadie, de arrimada». 

Fátima, Argelia: «Tuve a mis hijos cuando tenía 
26 y vivían conmigo, mi vida estaba muy mal, bue-
no tenía trabajo, pero apenas me llega para com-
prar la comida y todo; hay veces que los pañales 
del niño no puedo comprar, ¡sí, estaba muy mal! 
Trabajaba en una empresa de embalaje, hacía-
mos embalaje del queso. Trabajamos mi marido y 
yo, pero el dinero no es suficiente. Solo nos llegaba 
para comer justo». 

Nery, República Dominicana: «Tenía trabajo y 
decidí cambiar de vida, venir a un país extranjero 
porque quería hacerme de mi techo y allí trabaja-
ba y trabajaba y no lograba el objetivo. Trabajaba 
en una compañía de comunicaciones en el taller 
de reparación. Cuando yo vine el último sueldo 
que tuve era como de nueve mil y pico de pesos. Al 
cambio, menos de doscientos euros». 

Candy, Nigeria: «La gente va al colegio depende 
de la economía de la familia. Cada familia es muy 
diferente, algunos sí pueden otros no pueden pa-
gar. Son públicos con uniforme o ropa. Algunos 
padres no tienen dinero para comprar el unifor-
me y van con ropa. La sanidad no tanto, así como 
aquí en Europa más fácil. En Nigeria algunas ciu-
dades son bonitas a día de hoy pero otras ciuda-
des no es bonito cuando tú lo ves dices ¡ay madre 
mía! Cuando vas al hospital es muy difícil. Hoy en 
día cuando tú estás enferma en Nigeria tú tienes 
que pagar para que te atiendan por eso hay mu-
cha gente que muere porque si no tienes dinero el 
doctor no te va a atender. Y si uno tiene accidente 
grave el doctor y enfermera va a pasar, no tienes 

dinero esa persona morirá, el médico hay que pa-
gar en mi país. Y la medicina también, si no nada». 

Karla, República Dominicana: «Bueno, en 
aquellos tiempos el acceso era bueno y no bueno 
porque muchas personas podían estudiar otras 
no, otras por ejemplo el caso de nosotras tal vez 
si nuestros padres hubieran tenido otra forma de 
darnos más… La medicación un poco mejor, el que 
puede la compra mejor en las farmacias y los po-
bres lo compran en una botica a precio más ba-
rato, les hacen bonos para que vayan a comprar y 
depende de la medicina, hay medicinas que tienes 
que comprarlas exclusivamente en las farmacias 
no hay en las boticas». 

Crista, Nigeria: «En Nigeria si no tienes dine-
ro no puedes estudiar. Es muy difícil ir al médico 
allí, tú no puedes, por ejemplo, si una persona está 
enferma y va al médico lo primero que te van a 
preguntar es por el dinero, si no tienes, no te van 
a atender. Muchos mueren en casa, si está enfer-
ma y no tiene dinero, no puede entrar en casa, por 
ejemplo, yo nunca he ido al médico en mi país, mis 
padres no tenían dinero para comer, ¿cómo van a 
tener dinero para llevarme al médico?  Si estoy en-
ferma cogía hierba y cocinaba, machacaba, ponía 
agua y me lo ponía en el cuerpo. No hay medici-
nas, mucha gente muere así, hay enfermedades 
que puedes curarlas con medicina y médico, pero 
si no tienes dinero para ir tú haces lo que sea para 
curarte y el poco dinero que tienes es para comer». 

Los testimonios anteriores son prueba de que 
en algunos países del sur el acceso a derechos bá-
sicos como la salud y la educación es inexistente, 
las políticas neoliberales son violencia en contra 
de las mujeres que soportan las cargas familiares. 
Otros derechos como el acceso a la vivienda, a una 
jubilación digna, a seguridad social, etc. quedan 
lejanos, si el acceso al empleo tampoco está ase-
gurado. En muchos países el sector informal de la 
economía es el más numeroso y tiene nulas obliga-
ciones de protección por parte del sector público.

En definitiva, no podemos obviar que en el 
tema del Trabajo de Hogar y de Cuidados tam-
bién se mezclan cuestiones de relaciones Norte- 
Sur: las trabajadoras de hogar y de cuidados son 
mujeres de países empobrecidos expulsadas por la 
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situación económica; son mujeres que se ven en la 
necesidad de migrar para sobrevivir y mantener a 
sus familias y buscar trabajo en servicio doméstico 
y de cuidados, «resolviendo» así, con su fuerza de 
trabajo y en muchos casos con sus vidas, la crisis 
de los cuidados de las sociedades del norte. 

Tita Godínez, de la Alianza de Mujeres de 
Guatemala, que recientemente estuvo en Vito-
ria-Gasteiz para hablar de las cadenas globales de 
cuidados las resume así: 

«Hablando de la ética de los cuidados y de la vida, 
habrá que decir qué significa en cada territorio, donde 
hay mujeres concretas; y qué significa eso en el mundo 
y cómo eso se conecta con otros territorios, por ejemplo, 
en nuestros países donde hay tanta violencia y guerra, 
tanta pobreza, tanto despojo; donde las necesidades 
de las mujeres no han podido ser garantizadas, ni sus 
derechos humanos... Ahí entran en juego las migracio-
nes, y allí ́ se van construyendo las cadenas globales 
de cuidados. Las mujeres que son expulsadas o que tie-
nen que salir de nuestros países vienen a otros países 
donde tienen que emplearse y encargarse de los cuida-
dos de otras personas de estos países del Norte Global. 
Y siguen siendo las mujeres más pobres, más precari-
zadas, quienes en esa estructura racializada y jerár-
quica nos ubicamos en los últimos escalafones, quienes 
nos encontramos en mayores condiciones de vulnera-
bilidad. Si pensamos en quién cuida a las familias y 
a los que se quedan, entonces nos damos cuenta de que 
esta cadena global de cuidados tiene la misma matriz 
de dominación y de opresión».

3.2. Contrapartidas: los 
afectos y las remesas. 
Visibilizando los dolores 
en las cadenas globales 
de cuidados.

3.2.1. Familias transnacionales. 
Las relaciones de cuidado a 
distancia.

«Es muy dolorosa la distancia» comenta una de 
las participantes de los grupos y reina el silencio 
y los rostros pensativos. Las sesiones en las que 
trabajamos con el vídeo de Zentzuz sobre las ca-
denas globales de cuidados43 fueron las más com-
plicadas de dinamizar: hicimos varias dinámicas 
de relajación, respiración, meditación, ejercicios, 
música y poco a poco llegaba el desahogo, la cal-
ma para poder hablar. Y las voces coincidían en lo 
complicado que ha sido gestionar la distancia y las 
emociones en este tiempo de Covid-19. 

«No duermo, estoy con el teléfono, esperando no-
ticias», «Me asusta el sonido del celular», «El miedo, 
cuando se trata de la salud te mueve el piso, cualquier 
cosa puede pasar, es un shock».  «Mi madre murió de 
Covid, al principio de la pandemia, no pude despe-
dirme de ella» contó una mujer en un taller, otra 
respondió «Me gustaría abrazarte, mi madre tam-
bién murió hace un año, no de Covid, pero sé lo que 
siente perder a alguien estando lejos, tienes que pasar 
la tristeza».

En la mayoría de las sesiones cuando hablába-
mos de las relaciones a distancia salió el tema de la 
pandemia, la preocupación además por los cuidados 
de familiares enfermos. «La impotencia y la frustra-
ción de no poder hacer nada», «Antes de la pandemia 
les llamaba cada semana, ahora llamo todos los días». 
No hay duda de que el Covid-19 ha intensificado 
las comunicaciones y está generando momentos de 

43   Video de Zentzuz sobre Cadenas Globales de Cuidados. ht-

tps://consumoresponsable.info/30-marzo-derechos-de-las-tra-

bajadoras-del-hogar-y-de-cuidados-video/

https://consumoresponsable.info/30-marzo-derechos-de-las-trabajadoras-del-hogar-y-de-cuidados-video/
https://consumoresponsable.info/30-marzo-derechos-de-las-trabajadoras-del-hogar-y-de-cuidados-video/
https://consumoresponsable.info/30-marzo-derechos-de-las-trabajadoras-del-hogar-y-de-cuidados-video/
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ansiedad: «Sé que ahora duermen allá pero no puedo 
resistir el llamar, el tiempo se me pasa muy lento, me 
desespero, quiero saber noticias a cada rato».

El concepto de Familia Transnacional se re-
fiere «Al modelo familiar que ha emergido a causa 
de la globalización y las políticas migratorias de paí-
ses receptores que obligan a los miembros familiares 
a residir en distintos países. A pesar del tiempo y la 
distancia, estas familias, gracias a los avances en las 
tecnologías de comunicación, logran mantenerse en 
constante contacto, distribuyendo las funciones fami-
liares de soporte económico y cuidados de forma trans-
nacional. Las mujeres juegan un papel importante en 
la coordinación de los cuidados y la administración de 
sus familias transnacionales, ya sea como administra-
dora de remesas, madres migrantes, cuidadora de hijos 
de la migrante, etc.»44. 

Hacíamos esfuerzos por centrar el tema de las 
cadenas globales de cuidados y su parte más cruel; 
en las entrevistas individuales hubo más espacio 
para el desahogo y para hablar con más calma: 
¿Con qué frecuencia te comunicas con tu familia? 
¿Cómo es la relación que tienes con tu/s hija/o/s 
y con el resto de la familia? ¿Cómo gestionas la 
relación a distancia? ¿Cómo te planteaste separarte 
de tu/s hija/o/s? 

Liz, Colombia: «Para mí fue muy duro la separa-
ción de ellos, porque toda la vida acostumbrados a 
pasar con su familia mal que bien una estaba ahí 
pendiente de ellos. Es duro, aún es duro y seguirá 
siendo duro hasta que ellos sean totalmente inde-
pendientes. Porque ellos están mal con esto que 
no consigue trabajo por lo de la pandemia, están 
un día sí, un día no y con esto de la pandemia que 
no se pueden mover. Que como no pudieron salir 
entonces que el negocio se dañó, bueno… Me co-
munico todos los días, porque con esta tecnología 
que es lo mejor que nos ha podido pasar. Dios es 
muy grande ahora podemos mirarnos de frente a 
frente y es como si viviera con ellos. Menos mal…».

Crista, Nigeria: «Muy duro para mí. En ese mo-
mento el padre de mis hijos, cuando mis hijos eran 
pequeños el padre estaba desaparecido, estaba di-
fícil para mí. Él me ha dicho que quería ir a Europa 

44   De Oca en Oca migro y cuido porque me toca.

en patera, pero yo le dije que no tenía dinero que 
cómo iba a ir y dijo que todo el mundo iba a ir. Se 
fue y no se no supo nada más de él. La decisión de 
dejar a mis hijos era muy dura, pero pensaba ¿qué 
hago?, y como el padre de mi hijo no sabía donde 
está hasta el día de hoy no se si está vivo o muerto 
o donde está. Yo pensé entonces si no tengo dinero 
para vender las cosas que quiero comprar enton-
ces mis hijos van a sufrir o a morir de hambre y por 
eso yo dejé a mis hijos a mi madre para venir a Eu-
ropa. Sí, hablo mucho con ellas, con mis hermanas 
la relación es muy buena, tengo cuatro hermanas, 
yo soy la tercera. Hablo con mi hermana, con mis 
hermanos no, con mi madre sí. Yo hablo con ellas 
todos los días antes de dormir, le he comprado un 
móvil a ella, a mi madre para eso».

Neri, República Dominicana: «Fue muy dura, 
porque a través de una prima que me dijo vámo-
nos que me iba a tener un trabajo, inclusive vine 
más porque me dijo que a los seis meses podía te-
ner mis papeles y volver a ver a mis hijos. Yo nunca 
pensé plantearme dejar mis hijos y durar tres años 
sin verlos, después lloraba, lloraba y lloraba todos 
los días. Porque vine con la tarjeta de residencia 
italiana pero aquí no me valía para trabajar, en-
tonces tuve que quedarme por arraigo y cuando 
estuve los tres años me hicieron el contrato por 
arraigo, pero no es fácil».

Lili, Colombia: «¡Uy! Pues durísimo, demasiado 
duro, la verdad no me hacía a que mi hijo se me 
quedara y con todo eso me lo quería traer, pero la 
persona que me traía me dijo no «porque tú vas a 
trabajar de otras cosas y no puedes tener hijo allá, 
además si no me pagas la plata ya sabes» y enton-
ces quedó mi hijo allá. Es la única opción para que 
uno le pague el dinero por traerlo hasta acá tiene 
que quedarse el niño allá, ya. No tenía a nadie para 
dejar al niño entonces me dolía mucho porque mi 
mamá anda de aquí para allá y de allá para acá, 
no le gusta cuidar nietos porque dice que ella no 
está para eso, son señoras que viven su vida, yo le 
dije «quédate con él y te mandaré algo» pero me 
decía que no, que ella no iba a amarrarse su vida 
con pelaos, (ríe), así me dijo».

Karla, República Dominicana: «Hablo con ellos 
todos los días por WhatsApp. ¡La tecnología ha sido! 
Antes tenía que salir al locutorio a llamar a mis hijos 
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o tener un teléfono fijo con una tarjetita que llamá-
bamos a la república. El móvil se me iba carísimo. 
Bien, bien, gracias a Dios son muy buenos hijos». 

Aproximadamente un tercio de las mujeres 
que participaron en el proceso comentaron que 
habían traído a sus hijas e hijos menores edad, 
habían hecho todo el proceso de Reagrupación 
Familiar, que había sido largo y difícil; la mayoría 
tenía a sus hijas/hijos, madres o padres lejos. Al 
finalizar la reagrupación, los problemas de adap-
tación de las hijas y los hijos son grandísimos y 
los recursos de las mujeres y el tiempo es escaso 
para resolverlos. También las hijas e hijos tienen 
otros problemas de adaptación con el sistema de 
estudios, con el idioma, etc. Una mujer nigeriana, 
Candy, nos relató lo siguiente:

«Me llevo muy bien con mi hija, aunque cuando le 
traje para ella era muy difícil la relación conmigo. 
A veces quiere hablar, pero llama a mi madre y ella 
me llama a mí. Yo luego hablo con ella para decirle 
que confíe en mí que soy su madre. Un día estaba 
en el salón mirándole y estaba triste y empecé a 
llorar y me dijo «no estés triste» y me ha abraza-
do. Y ha sido muy grande para mí y me ha dicho: 
«deja eso, eso fue antes ahora toda ira bien. Todo 
va cambiando poco a poco mientras esté contigo 
ahora». Mi hija acaba de venir, le traje de 17 años, 
la deje con dos años y medio… Lo que no está muy 
bien es de estudios porque no terminó en mi país, 
pero no podía dejarle terminar porque no podría 
traerle. Ahora aquí le he dicho que tiene que apren-
der castellano primero. Cuando he preguntado me 
han dicho que debe hacer secundaria, pero ella no 
quiere porque le quedaban dos años para entrar 
a la universidad, ella quiere hacer la universidad, 
pero aquí no puede, porque tiene que hacer la se-
cundaria, luego bachiller y ya la universidad. Ella ha 
dicho que no quiere, que eso le retrasa porque ya lo 
ha hecho en mi país. Yo le he dicho que no podre-
mos entrar a la universidad directamente, dice que 
este año aprende español y cuando salga sus pa-
peles marcharse a Inglaterra a estudiar en inglés». 

Las hijas y los hijos no siempre tienen la edad 
para comprender y gestionar las separaciones con 
sus madres, menos cuando tienen a sus padres au-
sentes. Las mujeres cargan con la «culpa» de ha-
berles dejado durante mucho tiempo.

Lili, Colombia: «Pues incómoda, no es lo mis-
mo, a veces se desespera y me dice «mamá tú me 
abandonaste» y me dice «por buscar dinero, me 
abandonaste, el dinero no lo es todo, tú sabes que 
cuando tú estés vieja me vas a necesitar a mi«, así 
me dijo un día, a mí me duele mucho eso. Yo le digo 
que no lo hice por malo, que yo creía que íbamos 
a estar mejor y que iba a venir y estar conmigo, 
pero la situación de la pandemia nos ha molesta-
do, mucho no he podido y me le pongo a llorar y le 
digo que me perdone si yo lo hice, pero no era mi 
objetivo dejarlo así. Algún tiempo dije «yo aban-
doné a mi hijo y lo estoy perdiendo», igual fue una 
etapa muy dura para él, de pronto él me tuvo en 
un momento que era pequeño y no se da cuenta 
de todo el esfuerzo que yo hice y de todas las co-
sas, todo lo que pasé con el papá no se dio cuenta 
porque estaba pequeño, pero sí sabe porque me 
dice «mamá yo sé que no podías con él, mi papá 
te pegaba», entonces en ese momento me revuel-
ve, y como en este momento si está entendiendo 
las cosas, la gente le dice «tú mamá te abandonó» 
porque allá no son de estar callados (llora), yo le 
explico todos los días cuando me escribe».

Liz, Colombia: «Yo creo que mejor, ahora cuando 
estás lejos entiendes que la relación es como más 
unida. Dios me ha fortalecido tanto que siento  
poder trabajar, salir adelante, pagar mis deudas 
y recoger un poquito de plata para hacerme un 
ranchito o casita donde uno pueda estar. Entonces 
eso no me deja caer emocionalmente. Yo puedo 
coger el pago de este mes y coger un pasaje e irme, 
pero digo entonces para qué me vine si voy a llegar 
peor. El esfuerzo y el dolor de haber dejado a mis 
hijos merezca algo la pena».

Crista, Nigeria: «Me echan mucho de menos y 
yo también. Lo que pasa es que como todavía no 
tengo nacionalidad y no tengo trabajo y no pue-
do traer a mi hijo. Necesito tener trabajo fijo para 
traer a mis hijos».

La mayoría de las mujeres había dejado sus 
hijas e hijos a sus madres, para que ellas, las 
abuelas, les cuidasen. Muchas comentaban en los 
grupos que se lamentaban de haberles dejado más 
carga; que ellas, sus madres, llevaban trabajando 
toda la vida, sin embargo, no podían hacer otra 
cosa: «Y ella es la que me anima, me da fuerzas, mi 
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mamá sí que es increíble». Otra comentaba: «Mi 
mamá en la distancia hace por no preocuparme, me 
dice que todo está bien, que mis hijos van a salir ade-
lante, que tenga paciencia». El sistema injusto de 
cuidados va «llenando» los vacíos que dejan las 
mujeres que tienen que migrar con otras muje-
res. ¿Quién se encarga del cuidado de tu/s hijas/o/s? 
¿Hace cuánto tiempo que no las/os ves?

Liz, Colombia: «Mi madre que está mayor y el pa-
dre de mis hijos». 

Crista, Nigeria: «Mi madre».

Fátima, Argelia: «Mi marido aquí, yo trabajo de 
interna».

Karla, República Dominicana: «Mi hermana me 
ha ayudado mucho, mis hijos le dicen mamá a ella».  

Lili, Colombia: «Un año presencial para abrazar-
los y todo. Casi dieciséis meses (suspira). ¡Cómo se 
pasa el tiempo Dios mío! Pues a veces desde acá 
hacemos las obligaciones del colegio, hablo con él 
por cámara y nos conectamos cuando tiene que 
hacer algo difícil y me pongo. Le intento dar mucho 
apoyo, me da miedo que coja un vicio, te juro que 
me da mucho miedo que esté él allá así con la ado-
lescencia porque es la etapa más dura de pronto 
que quiere experimentar, que quiere… El coronavi-
rus me ha ayudado un poquito más porque no sale 
y eso, si no imagínate».

Crista, Nigeria: «Hace seis años. Pero yo les llamó 
por teléfono con cámara. Hablo cada semana y si 
no llamo escribo en WhatsApp».

Parte de la IAP consistía en contactar con las 
familias de las mujeres que estuviesen dispues-
tas a hablar del tema de las cadenas globales, nos 
interesaba conocer la percepción en origen y en 
algunos casos a las mujeres les iba a servir para 
hablar frontalmente del tema con sus familias. En 
los grupos, les propusimos el ejercicio de escribir 
una carta a sus familias, que no necesariamente 
tenía que ser entregada, si no que les permitiera 
expresar sus sentimientos. 

En la encuesta que les pasamos cinco familias 
quisieron participar, la mayoría decidieron res-

ponder por audios de «WhatsApp» y hacerlo me-
diante las mujeres participantes, aunque les dimos 
la opción de hacerlo de manera confidencial con 
un número de teléfono. Las familias que partici-
paron fueron: 2 de República Dominicana, 1 de 
Ecuador, 1 de Colombia, 1 de Nigeria. La respon-
dieron: 3 madres, 1 hijo y 1 hermana.  Las pre-
guntas de la encuesta iban en el sentido siguiente: 

 ¿Cómo te sientes que tu madre/hija/hermana 
esté trabajando lejos? 

«Resignados y esperanzados en un cambio, pero 
con gran vacío en nuestros corazones, pues ella es 
el motor del hogar». Madre.

«Yo siento en mi corazón la distancia al no estar 
juntas como estábamos aquí en África porque 
siempre ella estaba conmigo, siempre animándo-
me, me hace mucha falta». Madre.

«Muy triste, al saber que dejó a su hija y a nosotros 
fue un trauma tremendo para nosotros, porque la 
niña lloraba me pedía a su madre, qué dolor saber 
que no podía ver a su madre; en ese entonces no 
teníamos teléfonos solo nos mandábamos cartas. 
Cuando ella ya sabía leer empezaba a leer y lloraba 
y decía que su madre se había ido al cielo, ella pen-
saba eso. Le tratábamos de conquistar, hablarle, 
engañarle, le decía que su madre se había ido a 
trabajar para darle muchas cosas a ella, lo que ne-
cesitaba y entonces ella decía «bueno», y cuando 
mandaba el dinero le decía «viste que tu mamá 
envió el dinero» y ella se contentaba, fue mucho 
dolor para nosotros, y cuando la niña se fue más. 
Ella se fue al año y medio de estar su madre allí». 
Madre.

«Es una pregunta que genera muchos sentimien-
tos, tiene muchas respuestas, pero básicamente es 
como usted sacarle a un auto, por citar un ejemplo, 
sacarle el motor, sigue siendo un auto, pero no con 
la capacidad ni la misma potencia, así es un ejem-
plo más real de cómo se siente estar sin el motor de 
vida, sin esa gran mujer, sin esa chispa que encien-
de que es mi madre». Hijo.

«No me siento muy bien, porque nosotras siempre 
éramos unidas y al ella irse por ahí con la distancia 
me siento un poco triste». Hermana.
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¿De qué tipo de cosas se tiene que encargar la 
familia desde que «x» no esta? ¿Qué cosas echas de 
menos que hacía «x»? ¿Quién hace ahora esas cosas?

«Debemos encargarnos de todo, ir al supermerca-
do para la compra de la canasta familiar, prepa-
ración de alimentos, aseo y orden del hogar, tanto 
de la vivienda como del vestuario y el cuidado de 
nuestra familia». Madre

«Yo y sus otras hermanas se encargan de los niños, 
de la familia, pero ella era la que siempre estaba 
aquí, conmigo, le echo de menos mucho». Madre.

«Ella trabajaba en Anglo ecuatoriana, entonces 
ella trabajaba e igual me veía con la niña todo el 
día. Desde que nació yo me hacía cargo de la niña. 
Los sábados y domingos me decía «mamá ya te 
ayudo en algo» y se ponía ella a hacer, barrer, la-
var… en ese entonces no teníamos lavadora. Se me 
hacía duro, porque mi otra hija estaba pequeña, 
tengo tres hijos, dos mujeres y un varón. Yo cocina-
ba desde lunes a viernes. Pero sábado y domingo 
ella se encargaba de todo lo de la niña». Madre.

«Yo recién era mayor de edad cuando mami se fue 
y me ha tocado ser padre, amigo, madre, el papel 
de representante tutor de mis hermanas, ambas 
menores de edad, cuando mi madre se fue y nos 
tocó ser y jugar un papel en el cual no estábamos 
en su momento preparados mental, emocional y 
psicológicamente… Pero gracias a Dios nos dio la 
sabiduría, aunque al final del día cada uno toma 
las decisiones que considere prudente para su be-
neficio, basado en la educación y en los principios 
que mami nos brindó en su estadía acá, en todo su 
empeño y sacrificio nos enseñó el camino correcto, 
dado a esto fue un poco más fácil por llamarle fácil… 
¿Cosas que mami hacía? Mis hermanas pequeñas y 
yo hacíamos todo, la comida, las compras, estudiá-
bamos, lo hacíamos todo. Hay cosas que por más 
que se quieran nunca van a ser igual, pero a pesar 
de la distancia en el día a día ella nunca ha dejado 
de ser ni ha dejado de estar, ese mensaje, esa llama-
da nunca ha dejado de estar en el día a día». Hijo.

«De cuidar de sus hijos, de su papá, de su mamá, 
ella los cuidaba, ahora tengo yo que hacerlo por-
que ella ya no está y muchas cosas que ella hacía 
estando aquí juntas». Hermana.

¿Le llamas cada vez que quieres? ¿Cómo es 
vuestra comunicación?

«Sí, nos comunicamos ambas, es muy buena la co-
municación de hija a madre». Madre.

«Sí, nos comunicamos a diario gracias a dios y 
nuestra comunicación es amena ya que no tene-
mos ningún tipo de diferencia así que todo es paz 
y armonía, diálogos». Madre.

«Sí, a veces de repente había una vecina que te-
nía teléfono y nos llamaba de vez en cuando hasta 
que me conseguí un teléfono, y ahí si ya nos comu-
nicábamos con ella cuando la niña se fue. Cuan-
do la niña estaba conmigo solo por carta, noso-
tros escribíamos y ella nos escribía. Yo con mi hija 
siempre hemos estado juntas. Era bueno, aunque 
todo no me contaba solo me decía «bien mamá, 
bien mamá», sufrió mucho, mi hija sufrió mucho. 
Los primeros días vivía en una pensión y dice que 
a veces no tenían cómo calentar un café y cogían 
agua de la llave para hacer un café. Pero ella me 
decía «bien mamá, todo bien». Siempre uno como 
madre identifica cómo estaba». Madre.

«Sí bueno, no es lo mismo, no es igual, no hay idio-
ma, palabras, adjetivos, ni sinónimos que puedan 
describir qué es que ella esté lejos, cuando usted 
necesita un beso o un abrazo o por mencionarle 
un ejemplo, tomar una taza de café a las tres y me-
dia de la tarde como solía tomarla con ella que me 
trasladaba a distancia simplemente por tomar esa 
taza de café, no es lo mismo por más tecnología 
que tengamos hoy en día no es lo mismo, ver, sentir 
ese calor, esa vibra de una madre. Fuera de todo 
esto nuestra comunicación es maravillosa, habla-
mos en el día a día, videollamadas, un mensajito 
de texto, un chiste, una anécdota, un recuerdo, po-
demos citar algo, hace dos días cumplía años y re-
cordábamos cómo eran sus cumpleaños en el pa-
sado a cómo son hoy y son muy buenos recuerdos. 
La comunicación es muy buena». Hijo.

«Nos comunicamos todos los días, gracias a Dios». 
Hermana.
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3.2.2. Las Remesas. ¿Y si 
tuviésemos una balanza?  

Las remesas para las trabajadoras migradas son 
una obligación, una carga que no puede fallar, no 
hacerlo es un golpe emocional que supone chan-
tajes por parte de algunos familiares, o personas 
que se han quedado a cargo de sus hijas/os. Una 
de las mujeres comentó el caso de una compañera 
que hacía tres meses que había llegado y aún no 
encontraba trabajo, dejó a sus hijos con la cuñada 
y ésta al no recibir dinero, no le dejaba hablar por 
teléfono con ellos «porque no tenía derecho». Lo 
importante es resolver las necesidades de quienes 
se han quedado en los países de origen sin impor-
tar ellas cómo están, su situación, o lo que dejarán 
de hacer o no para enviar ese dinero.

Para todas las mujeres son el «objetivo» a al-
canzar al venir a trabajar, ya que de las remesas 
depende la mejora de la calidad de vida de quienes 
se quedan. Algunas de las respuestas de las fami-
lias entrevistadas son las siguientes.

¿Ha mejorado la economía familiar desde que 
«x» migró? ¿En qué cosas concretas gastas el dinero 
que envía? 

«La economía ha mejorado un poco siempre, 
cuando somos humildes no solo de corazón sino 
de carencias queremos mejorar y tenemos que 
migrar. Obviamente que hemos sentido un alivio 
económico y aún más ahora en estos momentos 
con la crisis pandémica que estamos enfrentando 
a nivel global. El dinero recibido de su aporte es uti-
lizado para gastos del hogar, comida y otra parte 
para pagar unos compromisos de deuda bancaria 
que hay que tratar de mantenerlos al día para evi-
tar reportes negativos en las centrales de riesgo». 
Madre.

«Pues lo gastamos en comida y todo lo que haga 
más falta en la casa y sí estamos mejor». Madre.

«Si, hemos mejorado un poco un poco. Pues ella 
manda para nosotros la comida y para la niña lo 
que necesitaba, el colegio que era pagado, uni-
forme, cuadernos, todo. La verdad es que como le 
digo a mis hijos nos hemos preparado, pero ve a lo 
que van a trabajar. Mis hijos más que nada. Mi hijo 

es tecnólogo de administración de empresas, mi 
hija estudió turismo. Bueno, pero tampoco no nos 
quejamos y hay un poco de trabajo, anteriormente 
había más, ahora ya no, está muy difícil y pagan 
muy poco». Madre.

«Sí hemos mejorado, pese a cualquier adversidad 
que la vida nos ha presentado, estar ella por allá 
nos ha servido para apoyarnos en todas las situa-
ciones a mí y a mis hermanas, y hasta a sus nietos… 
Gracias a su sacrificio nos hemos podido manejar 
de una forma mejor. Acá hay gastos, compromisos, 
pago de vivienda, comida, somos una isla del ter-
cer mundo como bien se le llama, en el cual hay 
cosas de fácil acceso, pero hay otras que se hace 
complejo el adquirirlas. Nosotros trabajamos, pero 
ese empujoncito que mami nos da y nos ha dado 
siempre nos hace la vida un poco más simple, un 
poco más fácil». Hijo.

Las familias entrevistadas han expresado que 
ha habido una mejora sustancial en su situación 
en general, desde que reciben «las remesas». Les 
ha permitido comer, pagar la casa, pagar los estu-
dios, pagar las deudas, acceder al derecho a la sa-
lud, etc. Como decíamos, si bien es cierto que no 
podemos generalizar, en su gran mayoría las mu-
jeres con las que hemos compartido este proceso 
tienen como principal motivación para migrar la 
economía de sus familias. El envío del dinero es 
un peso, una preocupación constante, mandan lo 
poco que tengan, supeditando en muchos casos 
sus necesidades a las de su familia en origen. Por 
poco que sea, desde 20 a 400 euros, el flujo de 
dinero que se mueve hacia el «sur» es constante.

¿Cuándo enviaste la primera remesa a tu 
familia? ¿Cada cuánto tiempo les envías dinero? 
¿Aproximadamente cuánto envías?

Liz, Colombia: «A Colombia en enero cuando me 
pagaron y siempre que he tenido por horitas y así 
he juntado y he mandado. Les mando cada mes, 
ciento cincuenta o doscientos».

Neri, República Dominicana: «Siempre le man-
daba depende de cómo me entraba el dinero, un 
poquito menos luego un poquito más según. Siem-
pre he mandado dinero a mi madre, ella les daba a 
mis hijos, siempre lo que he tenido, les mando cada 
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mes, doscientos, cuatrocientos dependiendo del 
gasto, allí todo es más caro que aquí. Ahora mando 
más a la pequeña que es madre soltera pero siem-
pre les pongo su granito de arena a cada uno».

Karla, República Dominicana: «Le envié la pri-
mera vez, en principio de abril cuando la señora 
me empezó a pagar mi primer sueldo de 400€ 
para mi fue un dineral... Y siempre le mandaba y 
le decía esto para que me vayas guardando en la 
cuenta y esto para ustedes para pagar el piso de 
alquiler, más seguro, siempre administraba lo que 
mandaba. Les mando cada mes, pero ahora con el 
confinamiento está mal el tema y ellos allá tam-
bién, ahora es cuando más necesitan. También les 
mando cajas, con cosas, ropa, hasta comida pue-
des mandar. Desde el confinamiento no he man-
dado nada…».

Este momento del Covid-19 ha hecho que las 
mujeres pierdan muchos empleos. Los despidos 
han sido constantes45. Tan solo en el Estado es-
pañol aproximadamente 20.000 trabajadoras per-
dieron su empleo en 2020. De 2020 son escasos 
los datos, pero, entre otras la Asociación de Tra-
bajadoras de Hogar de Bizkaia ha estado hacien-
do denuncia constante por los despidos y la nula 
respuesta del Gobierno dejando a las trabajado-
ras en una desprotección y desamparo absoluto, 
abocando a las mujeres a situaciones dramáticas46. 
Cuando no hay ingresos las mujeres se acercan a 
las iglesias, bancos de alimentos, trabajan por re-
muneraciones humillantes con tal de tener algún 
ingreso, soportan vejaciones47. Esto ha sido un 
elemento muy presente en las historias, pero con 
el Covid-19 las situaciones se han agravado:

Lili, Colombia: «Yo en marzo pedí dinero, en ple-
na pandemia, y de ahí le mandé unos 50€, después 
lo que iba recogiendo iba enviando, no era mucho 
porque me ha costado tanto encontrar trabajo, 
no tuve más remedio que pedir, tenía que man-
dar no tenía opción, me ponía en una parte y ahí 

45   https://www.rtve.es/noticias/20201106/pandemia-de-

ja-evidencia-desproteccion-laboral-empleadas-hogar-despedi-

das-sin-derecho-paro/2053542.shtml

46   https://ath-ele.com/es/campanas-ath-ele-de-bizkaia/

47   «La violencia de la caridad», Mujeres Migrando, Violencias 

del Camino y Movimientos de Rebeldía. Mujeres con Voz, 2017.

pedía «señora regáleme, señora regáleme». Yo le 
mando pero como no es tanto, tanto, tanto, pues 
lo normal, yo creo que alimentación está un poqui-
to mejor porque se me adelgazó como siete, ocho 
kilos y estaba en el hueso porque a veces la señora 
tampoco tenía para darle, solamente la comida 
que nos dan allá en el desayuno se comía solo eso, 
así ya y a veces en la tarde , pero ahora me dice 
la señora que están comiendo bien. Cuando tengo, 
porque a veces se presentan otras cosas y no he 
podido ya. Eso es lo que le molestaba a la señora 
allí, que yo no le enviaba mensual, ella decía que yo 
tenía que estar acá ganando que no sé qué, que no 
sé cuánto y yo le dije que no, que no había ganado 
nada y me ponía a llorar y el papá le decía al niño 
que yo estaba trabajando acá pero no mandaba 
nada».

Cuando no se tiene trabajo las mujeres están 
dispuestas a buscar estrategias de sobrevivencia 
que les ponen en situaciones límites, frente a sus 
creencias, valores, que les ponen en riesgo emo-
cional y físicamente. El no tener permiso de tra-
bajo y residencia, el ser negra o racializada, el que 
nadie te conozca y dé referencias tuyas determina 
tus «opciones» laborales: 

Crista, Nigeria: «Era duro (llora), no lo recuerdo, el 
primer día que envié dinero mis hijos no sabían, mi 
padre y mi madre no saben a lo que me dedicaba 
porque me daba vergüenza. Trabajé en la prostitu-
ción porque no encontraba trabajo y no les iba a 
dejar morir de hambre… Cuando cobraba el dinero 
les enviaba, yo no tenía papeles al principio. En mi 
trabajo no estaba bien era un trabajo que no es-
taba bien, prostitución. La relación con mi familia 
estaba bien durante la prostitución porque si yo 
tenía dinero compartía con ellos, cuando no tengo 
trabajo ellos no me obligan a enviar dinero. Hasta 
cuando tengo papeles y tengo trabajo de limpieza 
yo trabajo mucho en limpieza. Cuando trabajaba 
siempre mandaba dinero a mi madre y a mi pa-
dre para que cuiden a mis hijos. Yo cuidaba de mis 
padres cuando vivía en Nigeria, vivíamos todos 
en una casa junta. Tengo 7 hermanos.  Hasta que 
vengo aquí entonces si mando dinero a mi familia 
para que me ayuden a hacer cosas ellos se comen 
el dinero. Se gastan el dinero para ellos mismos 
y como me di cuenta dije que no así no y les dije 
que tenían que parar y entonces ellos empezaron 

https://www.rtve.es/noticias/20201106/pandemia-deja-evidencia-desproteccion-laboral-empleadas-hogar-despedidas-sin-derecho-paro/2053542.shtml
https://www.rtve.es/noticias/20201106/pandemia-deja-evidencia-desproteccion-laboral-empleadas-hogar-despedidas-sin-derecho-paro/2053542.shtml
https://www.rtve.es/noticias/20201106/pandemia-deja-evidencia-desproteccion-laboral-empleadas-hogar-despedidas-sin-derecho-paro/2053542.shtml
https://ath-ele.com/es/campanas
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a tener mala leche conmigo y la relación se estaba 
rompiendo con mis hermanos. Les envío cada mes, 
si no no comen. Mandaba como 300€. A mi her-
mana para que vaya a buscar el dinero porque mi 
madre y padre no saben nada, están en el pueblo».

Por otra parte, puede que en algunos casos el 
dinero que cuesta tanto ganar aquí no sea utili-
zado para lo que las mujeres consideren cuando 
se manda, esto complica las relaciones familia-
res. Ellas se privan de comprarse cosas por enviar 
dinero, puede que en los países de origen no se 
tenga conciencia de las condiciones en que las 
mujeres trabajan o ganan ese dinero que envían. 
Les preguntamos sobre ellas, sobre su situación, si 
destinan ingresos para ellas mismas: ¿Cuentas con 
ingresos? ¿Cuánto dinero lo destinas para ti? 

Liz, Colombia: «Sí, lo que gano de mi trabajo. 
Pues prácticamente nada (ríe mucho) uno no des-
tina nada casi, el otro día me puse a pensar que 
para diciembre me compré este pantalón (lo seña-
la) y desde que estoy aquí un año solo me he com-
prado un pantalón. Con la poquita plata que coge 
uno es para mandarle a los hijos y amortiguar las 
deudas porque ni siquiera es para pagarlas sino 
amortiguando. Y mis hijos que igual me dicen que 
pasan por calamidades y les mando un poquito 
por ayudarles».

Crista, Nigeria: «No ingreso dinero, por más que 
busco trabajo no encuentro, el dinero que tengo 
ahora es de Lanbide. Sí me sirve mucho porque yo 
pago alquiler, comer, vestir y mandar a mis hijos 
para comer».

Candy, Nigeria: «Tengo ingresos el trabajo, para 
mí no me queda, destino a la comida, luego a mi 
hija y luego a mi madre».  

Nery, República Dominicana: «Para mí muy 
poquísimo porque ahora estoy pagando el piso 
que me metí en la República, saco lo de mis hijos, 
la ayuda de la casa de aquí y para mí, alguito, una 
cremita, un champú o algo así».

Lili, Colombia: «Ahora como no consigo trabajo 
y está mal con el Coronavirus vivo con la Ayuda 
de emergencia que me da el Ayuntamiento. Pago 
300€ en el arriendo, (¿puedo decir?), le estoy man-

dando cien a mi hijo. La verdad es que yo nunca me 
he comprado nada aquí, nada… Le sirvo a la señora 
que me ayudó, le hago la comida cuando salgo de 
los cursos y le hago todo, a veces ella me regala co-
sas, para diciembre me regaló una muda de ropa 
muy bonita, me compró varias cositas, aretes, y 
brasiers, yo en lo único que gasto es en comida». 

3.3. El Derecho al Cuidado para 
todas las personas. 

Según la definición de Amaia Pérez Orozco, 
se puede entender el cuidado como: «La gestión y 
el mantenimiento cotidiano de la vida y de la salud, 
la necesidad más básica y diaria que permite la soste-
nibilidad de la vida. Presenta una doble dimensión 
«material», corporal –realizar tareas concretas con 
resultados tangibles, atender al cuerpo y sus necesida-
des fisiológicas–; actividades materiales que a menudo 
reconocemos más bajo el concepto de trabajo doméstico 
(cocinar, limpiar, planchar); e «inmaterial», afecti-
vo-relacional –relativa al bienestar emocional». 

Es importante que los cuidados sean recono-
cidos, valorados social y económicamente, sean 
financiados por las instituciones públicas, sean 
asumidos por la comunidad y regulados para que 
no sean un objeto de mercado; ya que de éstos 
depende el sostenimiento de la vida y otras ne-
cesidades básicas que como seres humanos tene-
mos desde que nacemos hasta que morimos. Hay 
algunos derechos relacionados con los cuidados 
que están regulados de manera específica, como 
el derecho a la salud, a la educación, etc. Todas las 
personas en algún momento de nuestras vidas ne-
cesitamos cuidados. Estos cuidados son provistos 
por los diversos agentes que según la teoría del 
«Diamante de los Cuidados» de forma conjunta 
e interdependiente, son el sector público, el sector 
privado y las familias. 

Con los recortes sociales y la disminución 
paulatina de los regímenes del bienestar, el sec-
tor público cada vez presta menos servicios que 
afectan de manera directa a las familias en general 
y en concreto a las mujeres que son las que tie-
nen que hacerse cargo de estos en ausencia de lo 
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público. Un ejemplo claro de esta situación son 
las «altas tempranas» en los hospitales; desocupan 
camas enviando a las personas convalecientes a 
casa donde las mujeres se encargan de cuidarles. 
Si no puedes cuidar contratas a una persona que 
lo haga, eso si puedes pagarlo.

Según la profesora Laura Pautassi48 de la Uni-
versidad de Buenos Aires, con la regulación y re-
conocimiento del Derecho al Cuidado como ne-
cesidad básica para que la vida se sostenga y salga 
adelante podemos lograr regular y fortalecer me-
canismos para no dejar a merced de los arreglos 
individuales una actividad fundamental y aquí 
jueguen un papel fundamental las políticas públi-
cas. El derecho al cuidado debería contemplar los 
derechos de las personas cuidadas y también de las 
personas cuidadoras, así como la regulación de los 
servicios que proveen los mercados, cosa impres-
cindible esta última, ya que últimamente el cuida-
do es un bien de mercado en el que las personas 
no están en el centro. El ejemplo de los precios de 
las residencias privadas para la tercera edad son un 
ejemplo claro de cómo pueden acceder sólo quie-
nes pueden pagar los altos costes del servicio. En 
Uruguay el derecho al cuidado está contemplado 
en la Constitución de la República, es el país que 
más avances tiene en esta materia. 

Urge dar la discusión de qué es lo que enten-
demos como «Sistema público de Cuidados» y lo 
que implica, analizando las responsabilidades de 
todos los agentes que deberían asumirlos, no sólo 
las mujeres, ya que frente a la realidad de des-
protección de quienes reciben y dan cuidados, las 
instituciones parece que quieren volver a los «re-
gímenes familistas de cuidados»49 en los que son 
las mujeres quienes tienen la obligación de cuidar, 
perpetuando la división sexual del trabajo50. El 
derecho al cuidado también debería regular qué 

48   El cuidado: de cuestión problematizada a derecho. Un reco-

rrido estratégico, una agenda en construcción. 

Laura Pautassi . ONU Mujeres, El Trabajo de Cuidados una cues-

tión de derechos humanos y políticas publicas. 2018.

49   Desigualdades a Flor de Piel, Amaia Pérez Orozco y Silvia 

López Gil, pag. 150. 2011 Ed. Lizarra.

50   Declaraciones de Beatriz Artolabal. https://www.pikarama-

gazine.com/2020/12/los-mitos-neoliberales-los-cuentos-ha-

das-locales-modelo-artolazabal/

es lo que puede ser desfamiliarizado y la opción 
de no cuidar frente a un sistema que obliga a las 
mujeres a cuidar, aunque no quieran. Hay que dar 
la discusión y ponerla en el centro para rescatar 
que son las mujeres las que cuidan hoy, y cuando 
no pueden hacerlo lo hacen las mujeres migradas 
con pocos derechos. 

Las mujeres necesitan derechos y también ne-
cesitan ser cuidadas en el desarrollo de su trabajo, 
para tener conciencia de ello y para reflexionar en 
el tema de cuidados y analizar varias situaciones 
en los talleres usamos dos conceptos de cuidados 
que visibilizan los diferentes aspectos importantes 
sobre los cuales reflexionar51: 

«El cuidado es una actividad femenina en esencia, 
generalmente no remunerada, sin reconocimiento 
y sin valoración social. Tiene 3 dimensiones: Ma-
terial (es un trabajo), Económica (cuesta dinero, 
aunque no esté contabilizado en el PIB) y tiene 
una dimensión Afectiva, psicológica y emocional».  
Karina Batthyány

«(…) una actividad que incluye todo lo que hacemos 
para reparar, mantener y continuar nuestro ‘mun-
do’ para que podamos vivir en él lo mejor posible. 
Ese mundo incluye nuestros cuerpos, nosotros mis-
mos y nuestro ambiente, todo lo cual buscamos en-
trelazar en una red compleja que sustenta la vida». 
Fisher y Tronto (1990): Towards a theory of care.

Al preguntarles a las mujeres tanto en las en-
trevistas como en los talleres ¿A ti quién te cuida?, 
respondían que nadie, que ellas mismas, no perci-
bían situaciones de cuidado por parte de quienes 
les empleaban. Vivir en soledad muchas de las ne-
cesidades que enfrentan es una característica de 
las mujeres que migran. Por una parte esto les da 
agencia y el desarrollo de recursos para enfrentar-
se a cualquier eventualidad, por otra es importante 
que primero ellas reflexionen sobre lo que implica 
el «autocuidado» y cómo pueden conseguir he-
rramientas para auto cuidarse, tanto física como 
emocionalmente. 

51   Definiciones del Curso en el que participó Enarak Koop.: 

«Género y Cuidados conceptos centrales. Especialización y 

curso internacional Políticas del cuidado con perspectiva de 

género». CLACSO Latinoamérica. 2020.

https://www.pikaramagazine.com/2020/12/los
https://www.pikaramagazine.com/2020/12/los
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Hicimos tres entrevistas a informantes claves 
de ACCEM, ADRA y ASCUDEAN, que en su 
día a día trabajan con mujeres migradas y mujeres 
refugiadas, para saber su percepción y recabar in-
formación de la situación de las mujeres y sus ne-
cesidades. Algunas de las cuestiones a resaltar de 
las entrevistas fue la situación precaria y de difícil 
acceso al trabajo que tienen las mujeres migradas 
en otros ámbitos distintos al trabajo de hogar. Las 
diversas situaciones de discriminación que en-
frentan en el mercado laboral, en algunos casos, 
por no poder convalidar sus estudios.

En el caso de conseguir un trabajo de cuida-
dos, coinciden en que las mujeres sin permiso de 
trabajo y residencia son las que se ven sometidas 
a peores condiciones de trabajo, les pagan los sa-
larios más bajos, las despiden y cometen con ellas 
una serie de abusos, etc. Tampoco tienen acceso 
a formación, ADRA es una de las instituciones a 
las que pueden acceder, pero no hay muchas más. 
La formación que ofrece Lanbide y otros Centros 
colaboradores está limitada por la documentación 
y las plazas libres. Una de las situaciones a las que 
más se enfrentan es al desamparo en términos de 
asesoramiento laboral en el empleo de hogar. No 
suele ser muy frecuente que asistan a Sindicatos, 
se sienten más cercanas a asociaciones y de mo-
mento en Araba no hay ninguna que preste este 
servicio.

3.3.1. Los cuidados una 
actividad relacional y de 
relaciones de poder.

Nos parece importante hablar de relaciones de 
poder en los cuidados, en los que se dan, no en 
pocos casos, situaciones de violencias múltiples, 
económicas, sexuales, etc. No solo la «violencia 
del no reconocimiento»52 atraviesa la vida de las 
mujeres trabajadoras del hogar, de cuyos relatos 
podemos extraer los obstáculos, abusos y necesi-
dades a las que se enfrentan, aunque también hay 
mucho silencio. La falta de derechos y las situa-

52   Mujeres Migrando, Violencias del Camino y Movimientos de 

Rebeldía. Mujeres con Voz, 2017.

ciones de vulnerabilidad como no tener permiso 
de trabajo y residencia contribuye a la ocultación 
de las violencias.

La violencia económica representa para ellas el 
control de los recursos y explotación de sus cuer-
pos, los cuales están sometidos a condiciones de 
trabajo extremas. Abusos económicos que trae 
consigo dolores emocionales en cuanto que tie-
nen que obtener el padrón para «ser alguien» en 
la ciudad de acogida. El mismo que es necesario 
e imprescindible para tener acceso a derechos y 
recursos y se convierte en un elemento que da vía 
libre a injusticias y violencias para estas mujeres 
que se exponen al abuso de las personas que de-
tectan su necesidad de obtener un certificado de 
empadronamiento. 

La violencia de tiempo y espacio también está 
presente en su día a día, cuando se les marca en 
muchos trabajos los límites de salir o de cuándo 
llamar a sus familias para las internas. Es una vio-
lencia que las embarca a una vida vigilada, supervi-
sada y sujeta a órdenes que genera en ellas conse-
cuencias físicas, emocionales y cómo no, incrementa 
su aislamiento social hasta el punto de convencerse 
de que no tienen derecho a tener un espacio y tiem-
po propio, pues «solo vinieron a trabajar».

En el caso de las mujeres trabajadoras del ho-
gar en régimen de internas o de aquellas que han 
recibido una oportunidad laboral en situación 
irregular, firman un contrato de propiedad que 
implica la privación de su libertad, asumiendo 
deudas emocionales interminables donde nunca 
dejan de pagar a los empleadores y donde el NO 
forma parte de las respuestas imposibles de verba-
lizar. Pues revelarse o tan solo «tener voz» podría 
suponer un despido, mecanismo clave del chan-
taje y aprovechamiento de quienes detectan sus 
necesidades y desesperación por conseguir una re-
mesa que enviar a sus familias en el país de origen.

Otro elemento que se hace presente en las fa-
milias donde las mujeres migradas llegan a cuidar 
o a trabajar de limpiadoras, nos conecta con el tér-
mino de «responsabilidad privilegiada»53. Esto se 

53   Joan Tronto, La Democratización de los Cuidados, ponencia 

on line, Clacso 2020.
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refiere a que las personas que tienen más poder y 
privilegio pueden evitar sus responsabilidades en 
tema de cuidados. Estas personas, en su mayoría 
hombres, ponen excusas como que, por ejemplo, 
ya están llevando dinero a sus familias con el tra-
bajo que hacen fuera de casa, que protegen, etc. 
Y es aquí donde hacen uso de su privilegio para 
elegir no cuidar. En muchos de los casos las mu-
jeres migradas cubren el trabajo que la pareja no 
hace y evita situaciones incómodas de «negocia-
ción» y conciliación familiar en pareja, reforzando 
la repartición injusta de los trabajos de cuidados. 
Cuando hay una limpiadora o cuidadora en casa, 
son los hombres quienes se libran de varias de las 
tareas, ya que las mujeres siguen asumiendo esas 
responsabilidades, aunque trabajen fuera de casa. 

Cuidado y poder están muy relacionados. En 
general puede que quienes tengan más poder ten-
gan más responsabilidades, pero en este caso, estas 
personas lo que hacen es elegir lo que quieren ha-
cer o no y lo que van a delegar. Así que no asumen, 
ni enfrentan todas las dificultades que conlleva, 
sino que tienen el poder de ser ignorantes e irres-
ponsables frente a algunas cosas. 

Para profundizar en situaciones de discrimina-
ción es interesante leer el Diagnostico: «Quienes y 
Cómo Cuidan en Vitoria-Gasteiz. Aproximación 
a la situación de las empleadas de hogar y de cui-
dados» con varias referencias en esta IAP, porque 
allí desde la Red Zentzuz se ha profundizado en 
aspectos de derechos y en la situación en general 
de las empleadas de hogar, allí se recogen situacio-
nes más específicas de violaciones a los derechos 
de las mujeres. 

Cuando decimos que muchas de las condicio-
nes en las que realizan su actividad las mujeres 
trabajadoras de hogar y de cuidados «rozan la es-
clavitud» hacemos alusión a esa relación histórica 
en la que se instituyó el Servicio Doméstico y a las 
condiciones de discriminación que aún persisten 
en el sector en pleno siglo XXI54. 

Silvia Federicci en «El Patriarcado del Salario» 
cuenta que las relaciones de servicio estaban no 
sólo atravesadas por La división sexual del trabajo, 

54   Ángela Davies. «Mujeres Raza y Clase». Editorial ACAB .

sino que también estaban atravesadas por la etnia 
y por la clase social ya que las mujeres trabajado-
ras en general y las que hacían trabajo doméstico 
eran indias, mestizas, mulatas o negras. Dicho de 
otra forma, las mujeres más activas en la economía 
eran las de clase social más baja: «La separación 
de las amas de casa y las muchachas fabriles y, lo 
que es más importante, las amas de casa y las pros-
titutas, provoca la aparición de una nueva división 
sexual del trabajo que se caracteriza no solo por la 
separación de los lugares en los que trabajan las 
relaciones sociales que subyacen a sus respectivas 
tareas»55.

La colonialidad del poder subsiste en las rela-
ciones que se establecen en las sociedades de des-
tino con las mujeres migradas, la Ley de Extran-
jería, el racismo estructural y social, son ejemplos 
claros. Esta situación se traslada también a los ho-
gares, donde se reproducen todos los estereotipos 
y la violencia que sufren. Las mujeres africanas y 
musulmanas son las que más expresan situaciones 
de racismo e islamofobia evidentes, las de Améri-
ca Latina también lo viven, aunque la intensidad 
sea más baja. «Hay cosas que no puedes explicar, lo 
notas en las miradas de la gente, en la calle, o en las 
casas, en cómo te tratan por ser de fuera, por tu forma 
de hablar».

Fátima, Argelia: «Cuando nos tratan mal hay ve-
ces que no hablas, no dices nada por el tema del 
dinero piensas y dices no tengo que hablar y a la 
noche empiezo a llorar. Pero hay gente que te tra-
ta bien, hay gente que está bien. Trabajé con un 
señor que me trataba muy mal. Pero también, no 
sé, su familia le da la razón al señor y no a mí. No 
me escuchaba para hablar, solo hablaban entre 
ellos para ver si me dejaban o no pero no intentan 
hablar conmigo. El señor me trataba muy mal y a 
veces yo lloraba en la noche. Se hacía pis en el sue-
lo para que yo limpiara. Decía que no tenía para 
comer por pagarme a mí. No pude aguantar más y 
he salido del trabajo».

Karla, República Dominicana: «Antes de estar 
en la empresa cuando trabajaba en las casas de 
las personas de empleada de hogar no veía que se 

55   Silvia Federicci. «El Patriarcado del Salario, Criticas Feminis-

tas al Marxismo». Traficantes e Sueños.
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tomaba en cuenta mi valor. Ahora sí. Cuando veía 
que yo tenía que hacer dos horas y hacía hasta 
tres, veía que no se tomaba en cuenta y tenía hora 
para entrar, pero no para salir, no se valoraba, no 
me las pagaban, no se tomaba en consideración. 
Con las empleadoras no tengo voz, o sea porque 
a veces pasan cosas, no sé cómo decirte, a veces 
pasan cosas y es mejor callarse para evitar y no 
perder el trabajo. Estuve con unas personas casi 
10 años, pero al final me enfermé del Covid te voy 
a ser sincera, me machacaban, poco dinero, me 
enfermé y después me trataron muy mal porque 
yo le decía que no he sido yo quien trajo el bicho 
al mundo, me trataban como con asco, por donde 
yo caminaba echaban alcohol, me puse muy mal 
psicológicamente, me trató un médico de salud, 
me tuve que ir». 

La interrelación de los diversos componentes 
que operan en el sistema Capitalista, Heteropa-
triarcal, Colonialista, Racista es compleja y no po-
demos obviar esta realidad al hablar de mujeres 
migradas trabajadoras de hogar y de cuidados. A 
todo esto, en este sector hay que sumar la discri-
minación que se manifiesta en las relaciones in-
terpersonales y más a nivel subjetivo, tal y como 
se recoge en el Diagnostico «Quiénes y Cómo 
Cuidan en Vitoria-Gasteiz. Aproximación a la 
situación de las empleadas de hogar y de cuida-
dos» de Zentzuz Kontsumitu: «En el empleo de 
hogar no se experimenta solamente la discriminación 
legal impuesta por la estructura y las instituciones, 
sino que también se padecen las discriminaciones que 
se manifiestan en las relaciones interpersonales y más 
a nivel subjetivo. El desprecio se transmite a través 
de diferentes aspectos: del poco reconocimiento social 
y económico, de la poca consideración del trabajo que 
se desarrolla, de las malas condiciones laborales, a 
través del acto de desatender, ignorar, invisibilizar, 
culpar, cuestionar, infravalorar a la otra persona. La 
discriminación por ser mujer, pobre y tener un origen 
diferente no se nota solamente en este sector, sino en 
la sociedad en general. Sin embargo, el hogar es un 
lugar emblemático donde las relaciones tienen un 
componente afectivo muy acentuado y se desarrollan 
cuerpo a cuerpo. El hogar es el territorio donde se plas-
ma la superioridad de unos frente a la inferioridad de 
otros». La violencia que enfrentan las mujeres mi-
gradas va mucho más allá del chantaje psicológico 
o las amenazas. 

En el texto de Norma Vázquez y Nerea Bar-
jola, Mujeres Migrando, «Violencias del Camino 
y movimientos de rebeldía» hay una descripción 
que compartimos y se apega a lo que relatan las 
mujeres en relación con el racismo: «Enfrentan 
una violencia del no reconocimiento, la violencia que 
se ejerce desde el prejuicio hacia sus cuerpos, costum-
bres, forma de hablar, de vestir o de comer. Esta vio-
lencia, que se impregna sobre todos los resortes de la 
cultura occidental, las expulsa constantemente. A tra-
vés de ideas fijas y predefinidas se construye una red 
de creencias y estereotipos que versa sobre sí mismas y 
sus personas. (Re)conocer es una mirada bidireccional, 
una lectura simétrica por ambas partes, un palíndro-
mo emocional desde el cual observarse, respetarse y 
(re)aprenderse. Por lo tanto, cuando hablamos de la 
violencia del no reconocimiento, esta relación está au-
sente, hay un desprecio implícito y explicito: una de las 
partes no mira, no observa a la otra con respeto, sino 
que la sitúa en el lugar de «lo otro», en el espacio de los 
subhumano».

Liz, Colombia: «Las instituciones me parece que 
no lo reconocen el trabajo que hacemos, no agra-
decen, es como que dicen «ella necesita trabajar, 
si no necesita, que se vaya». Es como la abuelita 
que estoy cuidando, a veces se enoja por cualquier 
cosa y dice «lárgate de aquí, lárgate de mi casa», 
entonces le digo «no me humilles, no me humilles» 
(ríe), entonces se queda mirando y sale y se va por 
allá y al ratito viene y me dice «discúlpame». A ve-
ces tienen sus cambios y sus bajos pero gracias a 
Dios me ha dado mucha paciencia y los compren-
do que ya están en una edad que cualquier cosita 
los irrita, como que los trastorna. Por mi misma yo 
lo reconozco, es grande el trabajo que hacemos, y 
he hecho cursos, pero me parece que no es muy 
bien valorado y es muy importante. Porque si no 
hubiera personas que cuidan a los viejitos enton-
ces qué harían, y quién cuidaría a los niños y per-
sonas que se enferman».

Crista, Nigeria: «Cuando trabajo en residencia 
algunos están enfermos y a veces tratan mal pero 
tú como trabajador debes tener paciencia con 
ellos porque están enfermos. Una vez había una 
mujer que tocaba el timbre cada momento cuan-
do yo iba me decía «no puedo dormir» y le he dicho 
«intenta», le dije que no puedo así porque llaman 
otras personas y que no podía hacer así y dijo «sí, 
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por eso yo pago». «Por favor todos pagan», le dije.  
También he trabajado en domicilio y es diferente… 
Pero a la gente le cuesta tenerte confianza, no es 
fácil, pues no sé, casi siempre uno tiene que adap-
tarse a las reglas que ellos colocan».

Cristina, Ecuador: «Cuando llegué a Vitoria a las 
dos semanas empecé a trabajar de interna cui-
dando a una señora mayor que tenía problemas 
de salud. Sus hijos se portaron muy bien y gracias 
a ellos pude empezar a hacer mis papeles. A los 
nueve meses de cuidarla murió. Después cuidaba 
a unos niños y labores de hogar con unas personas 
no muy agradables y el trato con el sueldo eran 
muy malos, lo que quiero decir es que sí existen 
personas buenas y malas. Muchas quieren sentirse 
superior al tratar mal a las personas que vienen de 
fuera o que poseen menos que ellos».

El componente afectivo, emocional y psicoló-
gico de los cuidados es muy difícil de separar del 
trabajo en sí, ya que hay una relación de «proximi-
dad», y entre la persona que recibe los cuidados y 
la que los da los afectos están presentes56.

En relación con el padrón, permisos de trabajo 
y contratos las mujeres comentan los problemas 
para empadronarse, «no es tan fácil empadronarte 
cuando llegas», no tienen información sobre la im-
portancia del padrón, los derechos que conlleva, 
se ven en situaciones complejas ya que en varios 
casos el padrón se ha convertido en un «nego-
cio» cuando hay un problema grave de acceso a 
la vivienda, en relación con los precios, a la discri-
minación con las mujeres árabes y africanas. De-
nuncian el hecho de no poder trabajar de manera 
«legal» a pesar de tener un trabajo, son conscientes 
de que no tener un contrato les afecta en sus de-
rechos, el no poder cotizar, trabajar en la econo-
mía sumergida, que les deja a merced de abusos y 
de «lo buena» que sea  la empleadora, que no se 
«quiera aprovechar de tu situación»:

Liz, Colombia: «Me demoré tres meses para el 
padrón. Me he encontrado a una chica por la calle, 

56   Hiedra I, Radiorevista Transfeminista. El Sospechómetro. 

Cuando lo afectivo se mezcla en el trabajo de hogar y de cui-

dados» Mundubat 2019. (Coordinada por Tania Cañas Siriany y 

otras).

Dios todo me lo pone así, y me puse a conversar 
con ella y le pregunté si no sabía de alguien por 
aquí que tenga algún trabajo y me dijo que se iba 
de su trabajo y que me iba a recomendar porque 
en enero ya no iba a trabajar. Resulta que tampo-
co se salió, pero me dijo que me iba a empadronar. 
Otras me querían empadronar, pero me tocaba 
pagarles 300€ mensuales solo por empadronar-
me y sin vivienda. Y no tenía trabajo y no me iban 
a dar un cuarto donde vivir. Así que dije no, Dios no 
me va a abandonar y la chica me dijo «yo le voy a 
empadronar y no le voy a cobrar ni cinco», ella me 
empadronó. No tengo papeles, llevo aquí un año 
y medio, por eso no puedo trabajar legalmente, ni 
tener un contrato, aunque trabajo de interna».

Candy, Nigeria: «Estuve en Madrid un año sin pa-
drón. Nadie me empadronó porque no sabía que 
existía el padrón. Cuando tenía cinco años vivien-
do en España supe lo que era el padrón. Yo iba vo-
lando así sin saber lo que era el padrón y los de-
rechos que tenía. Cuando supe que eso era para 
que sepan dónde vives. Ahora tengo residencia y 
quiero hacer mi examen de nacionalidad, pero ten-
go que esperar a a cumplir 10 años con el permiso. 
Cuando llegué a Madrid duro, empecé con la pros-
titución para poder vivir, luego a trabajar en Bar-
celona un poco con prostitución hasta conseguir 
mis documentos de residencia para buscar trabajo 
y conseguí y dejé la prostitución. Estuve sin papeles 
mucho tiempo como 10 años. Estaba difícil».

Fátima, Argelia: «Tarde cinco meses o así, yo creo 
que cinco meses, sí». 

Cristina, Ecuador: «Me empadroné en Vitoria 
con la ayuda de Cáritas en una pensión que se 
llama pensión Antonio en el casco viejo. Tardé tres 
meses en empadronarme».

Neri, República Dominicana: «Cuando me casé 
con mi marido que es de aquí pedí la tarjeta, por 
eso tuve permiso de trabajo y después la nacio-
nalidad, por mi marido. Me costó tener el permi-
so porque tuve que irme en 2016 varios meses, 
porque mi hija la pequeña, lo que te decía que me 
arrepiento de haberla dejado en la adolescencia 
porque se hizo madre muy joven, es madre soltera 
tiene dos niños, por suerte es del mismo padre no 
es que está saltando. Mi niña en el primer embara-
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zo sufrió una depresión antes y después, entonces 
dejé todo y me marché a la República. Ella estaba 
depresiva y no sabía la magnitud del problema y 
había atentado dos veces contra su vida y yo me 
olvidé de todo y me pasé en la República 17 días. 
Volví, me dejaron entrar por migración y todo, 
cuando me tocó renovar yo metí todos mis pape-
les, mi contrato de trabajo y todo, cuando yo decía 
¿por qué si son cuarenta y cinco días por qué no 
me llaman? y voy y me dicen que me han denega-
do la tarjeta de residencia porque me he pasado 
diecisiete días en mi país y dije bueno, me ha pasa-
do esto pero tengo mi hija aunque no tenga ahora 
la documentación voy a luchar por tenerla porque 
me he portado fenomenal, he trabajado por todo, 
me salió mi tarjeta de residencia por seis años por 
mi marido, luego después me llegó la carta de la ju-
ramentación de la nacionalidad. Todo me llegó se-
guido, lloré, me desesperé y al final todo me salió».

Las diversas crisis económicas han afectado 
los ingresos de las familias, que según las muje-
res contratan menos empleadas de hogar o han 
reducido las horas de trabajo porque no pueden 
pagarlas. En el mismo sentido denuncian que han 
bajado los salarios «te piden que trabajes hasta por 
500€ de interna, es un escándalo». 

Fátima, Argelia: «Trabajo como cuidadora de 
una persona mayor, estoy interna. Hacer las tareas 
domésticas, limpiar la casa, hacer la comida, du-
charla, acompañamientos al médico, todo eso. No 
me gusta dormir fuera de casa, lejos de mi familia 
pero acepté por preocupación, porque tengo 3 hi-
jos y los cuida mi marido. Me da miedo perder mi 
tarjeta que me ha costado años conseguirla».

Karla, República Dominicana: «Bueno pocas 
horas, pero algo es, es de limpieza, también trabajé 
atendiendo a personas mayores y como domicilio 
también servicio de atención a domicilio y hacien-
do pinchos, el señor por el que vine tenía un bar y 
yo hacía los pinchos y él me pagaba, con el corona-
virus la cosa está muy mal». 

Candy, Nigeria: «Sí, estoy trabajando. No sé cómo 
se llamaba es donde se coge la basura, como de 
reciclaje. No me ha salido trabajo de cuidados, 
pero he hecho cursos, solo me ha salido en limpie-
za, limpieza de hoteles, almacén».

Otro de los objetivos de la IAP era conocer si 
el viaje representaba en algún momento un proce-
so emancipatorio y de empoderamiento para las 
mujeres. En relación a este tema creemos que las 
mujeres tienen la última palabra, la valoración de 
si el viaje ha merecido la pena y poner en la ba-
lanza las ganancias y las pérdidas es una interro-
gante que les acompañará toda la vida. De lo que 
no hay duda es de la fortaleza de este colectivo, de 
sus estrategias de sobrevivencia, de su resiliencia 
constante al hacer frente a tantas limitaciones de 
todo tipo. Como observadoras externas podemos 
asegurar que las mujeres están en un proceso de 
empoderamiento individual y colectivo constan-
te, la recién formada asociación ATHCA es un 
ejemplo de ello, son conscientes de que juntas, 
unidas en la lucha por sus derechos llegarán más 
lejos, en las asambleas y en sus intervenciones lo 
dejan muy claro.

El ser valoradas por su trabajo representa para 
ellas una cuestión vital, el valor del trabajo pasa 
por el reconocimiento social pero también por el 
reconocimiento económico. Al preguntarles qué 
pensaban del valor de su trabajo sí quedó claro 
que ellas consideran que hacen un trabajo impor-
tante.

Otra cuestión importante es el tema de los de-
rechos y su reconocimiento, «Si nos valoraran nos 
darían derechos», «De nada te sirve que te digan te 
tenemos confianza, eres como de la familia si no te-
nemos derechos». Hemos abundado en evidenciar 
la situación de las trabajadoras de hogar en varios 
sentidos: «Las mujeres migradas están atravesadas 
y afectadas por el racismo estructural e institucional 
y cotidiano que se manifiesta a través de la Ley de 
Extranjería, la No Ratificación del Convenio 189, 
la Ley de Trabajadoras Domésticas, La Ley de la Se-
guridad Social y un sin fin de normativas que agra-
van su precariedad y les pone en situaciones de mayor 
riesgo, sobre todo si están en situación administrativa 
irregular. Además, en la Ley la palabra «Cuidados» 
no aparece, invisibilizando así buen parte del 
trabajo que realizan esas mujeres»57.

57   Estrategia Feminista para el Acompañamiento a Mujeres 

Trabajadoras del Hogar y de Cuidados de Vitoria-Gasteiz 2020-

2022. Red de Cuidados. 
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Candy, Nigeria: «Yo pienso que es un poco difícil 
que nos reconozcan, pero con paciencia. Es muy 
difícil e injusto porque no tenemos derecho a paro. 
Hay que tratar a todos igual, el trabajo es un tra-
bajo. El trabajo de cuidados es necesario y es ne-
cesario tener paro. Algunas familias sí reconocen 
el trabajo. Yo le he contado a mi madre que cui-
do personas mayores y ella me dice que está muy 
bien, que es un trabajo muy importante».

Fátima, Argelia: «Bueno, necesitamos el paro, 
tienen que mejorar porque si no tienes derecho 
de paro no es como otro trabajo, hay algunos de-
rechos que deben modificarlos.  Para mi sí, es un 
buen trabajo y está reconocido por la gente y la 
familia porque si ellos van a trabajar… si no está-
bamos nosotras, ¿quién va a cuidar a su padre o a 
su madre?». 

Karla, República Dominicana: «La institución 
yo diría que no porque ellos no tienen ese trabajo 
visto como una empresa. Por la familia del usua-
rio no lo tienen reconocido tampoco, no nos pagan 
bien, y por mi familia tampoco. Y por mí misma, 
bueno es un trabajo que tiene su valor y no sé por 
qué no es reconocido, deben darle el valor que se 
adquiera por ejemplo que si somos buenas tra-
bajadoras como cualquier otro trabajo tiene un 
nombre».

Lili, Colombia: «Pues somos invisibles porque la 
verdad no tenemos muchas cosas que a las demás 
empresas sí se lo dan y a las personas que son cui-
dadores no les dan esas ventajas y entonces hay 
que luchar por eso de verdad. Por la familia de la 
persona a veces son buenas y todo, pero igual para 
ellos tú, no vales, eres lo que eres y ya, eres como 
(ríe) una persona que te tienen ahí porque te nece-
sitan y no porque te valoran, porque estés cuidado 
a sus seres humanos. A mí me gusta, siempre me 
ha gustado cuidar a las personas, siempre soy más 
de la parte del sentimiento, me gusta cuidar perso-
nas, para mí eso es un don de que uno le gusta, es 
algo vocacional que tengo para mí, es muy bonito». 

Otra de las cosas que consideran importantes 
para lograr sus objetivos es la formación y recibir 
la orientación de las organizaciones y asociaciones, 
muchas de las mujeres consideran que gracias al 
apoyo recibido ahora su vida es mejor. Reconocen 

que hay muchos casos en los que necesitan apoyo, 
en las que tienen que aprender a valerse por ellas 
mismas «pero antes debemos tener el conocimiento», 
reconocen. El tener una red, apoyo de otras muje-
res y estar conectadas con otras consideran que es 
algo que les da mucha fuerza, que además es im-
portante por si necesitas trabajo. Ninguna de las 
mujeres entrevistadas, ni las que participaron en 
los talleres, había pertenecido en su país a alguna 
asociación.

Crista, Nigeria: «Adra me ha ayudado mucho. 
La conocí cuando estaba trabajando en la prosti-
tución, cuando empecé con ellas, me dijeron que 
sufría mucho y me dijo qu quería hacer, y yo le dije 
que quería buscar un trabajo para cambiar lo de 
club y me dijeron no pasa nada y me han ayudado. 
Me ayudan a hacer el curriculum y a enviar a ETTs. 
Sandra, me ayuda mucho (se emociona) es bonita, 
buena. Solo Dios me puso en mi camino a Sandra, 
ha hecho mucho por mi (llora). Si me dan papeles 
y no entiendo, yo voy donde ella y me ayuda a mi-
rarlo y me dice cómo hacer y a dónde tengo que 
ir. Y así encontré un trabajo y dejé el club. Cuando 
estaba en el trabajo y se acabó, el trabajo era de 
hotel, una amiga me llamó de Almería que había 
trabajo, pero no tenía dinero y lo expliqué en Adra 
y me pagaron el viaje y me dijeron que cuando lle-
gue mire bien y si no estaba bien llamase y si está 
bien, también. Me llaman mientras estoy allí para 
ver cómo estaba. Y estaba en la casa de mi paisa-
na que daba comida y bien. Esperé y me llama de 
Adra para trabajar en Vitoria y me dieron el dinero 
para volver y empezar a trabajar en la limpieza de 
los hoteles».

Lili, Colombia: «Como te digo venía buscando, 
venía buscando, fui a varias asociaciones… Me cos-
tó encontrar apoyo, siempre era como que toma 
y vete, no nos decían busca esto o lo otro, nada, 
nada y pues encontré a Amparo que me recomen-
dó a ATHCA y allí he encontrado apoyo, confianza y 
Amparo la verdad fue la que más estuvo conmigo, 
siempre nos llamábamos y nos decíamos dónde 
íbamos a estar o dónde íbamos a ir, estábamos 
siempre en contacto. Fue la primera que me ayudó 
y me llevó a ATHCA».

Karla, República Dominicana: «Una aquí se 
adapta a todo, algunas veces tú sabes que aquí la 
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comunicación y la relación con personas es muy 
difícil, es muy difícil encontrar amistades sinceras 
pero bueno, es muy importante, una más o menos 
poco a poco se acopla. Yo cuando vine aquí siem-
pre dije que debía tener los pies sobre la tierra por-
que uno está en un país que no es de uno y tiene 
que adaptarse a ciertas cosas que no quiere, a ve-
ces uno se siente triste y lo que fuera, pero bueno, 
pero para adelante me intento adaptar».

Fátima, Argelia: «Las únicas relaciones que ten-
go es con las chicas de la asociación, ATHCA. Antes 
con otras mujeres quedamos en el Colegio Ramón 
Bajo y estamos un grupo de mujeres, quedamos, 
hablamos, y hacemos comidas para que cada una 
traiga y conocer las diferentes tradiciones, eso es 
muy importante para no sentirnos tan solas, pero 
con el coronavirus no se puede». 

Les hemos preguntado a las mujeres que valo-
ren los cambios que ha tenido su vida desde que 
salieron de sus países de origen hasta ahora. En 
general consideran que su vida ha tenido mejoras, 
hay cosas que valoran más que antes, «Pues como te 
dijera, bueno porque ahora valoro más la familia y si 
he cambiado bastante, bastante», «Estoy ahora feliz, 
tengo a mi hija cerca». Para otras mujeres lo funda-
mental es tener trabajo, en relación con el trabajo 
miden su bienestar. 

Candy, Nigeria: «Yo me siento mejor pero no 
siento que he cambiado mucho, pero cuando yo 
viajo a Nigeria mi familia dice que he cambiado 
mucho. Mi manera para hacer algo es diferente, mi 
manera de pensar no es como la gente de allí. Por 
ejemplo, yo tengo mis límites. Me he puesto nor-
mas y límites, quizá sí he cambiado a mejor».

Fátima, Argelia: «Mi vida ha cambiado mucho, 
estoy en una situación regular, vivo contenta con 
mi familia, con mis hijos». 

Karla, República Dominicana: «Bueno ha cam-
biado un poco mi vida. Algunos objetivos los he 
conseguido, otros no… Cuando vine, había mejora-
do mi vida un poco hasta el 2017 por ahí y bueno 
a partir de ahí no muy bien ha ido un poco hacia 
atrás… El tema del trabajo afecta, no hay tanto 
como antes».

Nery, República Dominicana: «Ha cambiado 
un poco, no te voy a decir que un 100%, mi mayor 
felicidad del cambio sería estar con mis hijos, con 
mi familia. Ahí diré hasta aquí llegué, mi petición 
de todos los días es poder traerme a la pequeña, 
pero tengo que reconocer que han cambiado co-
sas, he logrado cosas que en mi país no hubiera lo-
grado, en algún momento me he sentido muy mal, 
pero en este momento estoy mejor que en todas 
las fases». 

¿Volverías a tu país de origen? 

Liz, Colombia: «¡Uy! Sí claro, de vacaciones de 
pronto. Me gustaría ir. De vivir después de que 
cumpla mis ilusiones de pagar mis deudas y hacer-
me una casa allá donde mis hijos digan «me voy 
para mi casa» porque pagar arriendo en Colombia 
es tenaz no tenemos una vivienda propia. Ese es 
mi deseo».

Crista, Nigeria: «Sí, cuando sea vieja sí quiero 
volver».

Fátima, Argelia: «No, no, no puedo vivir, para em-
pezar de nuevo es muy difícil. Y he pensado para 
venir aquí y no voy a volver a hacer lo mismo. Y no 
quiero volver». 

Candy, Nigeria: «No, a vivir no, si tengo mi docu-
mentación bien traería a mi familia, a mi madre. 
Ella quiere estar conmigo. Solo iría de vacaciones». 
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En este apartado queremos trasladar las con-
clusiones que como grupo motor hemos visto 
del proceso de la IAP y, por otra parte, transmi-
tir en clave de «reivindicaciones» cuestiones que 
las mujeres nos han trasladado en este proce-
so. También nos parecía importante trasladar a 
agentes concretos algunas cuestiones que salieron 
en la IAP y que podrían tener en consideración. 

CONCLUSIONES:

•	 Las mujeres valoran positivamente el haber 
participado en el proceso de la IAP porque les 
ha permitido trasladar y transmitir sus histo-
rias de vida relatando cómo se ha desarrollado 
buena parte de su proceso migratorio. Para la 
mayoría era la primera vez que se tomaban el 
tiempo para reflexionar sobre ello 

•	 El reconocimiento y el valor tanto social como 
económico a las trabajadoras de hogar y de 
cuidados, a su realidad, es un requisito para que 
las mujeres se sientan parte de la sociedad, para 
que se sientan tomadas en cuenta, para sentir 
que existen.

•	 El reconocimiento de sus derechos en igualdad 
de condiciones que otros trabajos es la mane-
ra de que se dignifique su labor y se considere 
fundamental para el cuidado de la vida.

•	 Las mujeres migradas trabajadoras de hogar 
siguen desempeñando el papel de cuidadoras 
de sus familias a pesar de la distancia, y a este 
rol se le suma el de proveedoras económicas. 

•	 Las mujeres migradas trabajadoras de hogar y 
de cuidados se ven constantemente expuestas 
a situaciones de violencias en sus empleos y de 

vulneraciones a sus derechos humanos y labo-
rales.

•	 La decisión de migrar de las mujeres parte 
fundamentalmente de la necesidad de sostener 
la vida de sus familias, de acceder a un bienes-
tar básico y el disfrute de una vida digna.

•	 Las mujeres trabajadoras de hogar y de cuida-
dos se enfrentan a situaciones de racismo es-
tructural y social en la sociedad de destino y en 
los hogares donde trabajan. 

•	 La pandemia ha supuesto para las mujeres un 
alto coste emocional y físico. Muchas mujeres 
se han visto en la situación de perder su em-
pleo, perdiendo así todo tipo de ingreso eco-
nómico y la vivienda, sin opción a prestaciones 
económicas a nivel estatal ni local. Su preocu-
pación por no poder enviar dinero ha incre-
mentado su sufrimiento.

•	 La prestación por desempleo para las pocas 
que tenían acceso aún no se ha hecho efectiva 
en el momento de publicación de este docu-
mento. Se han visto enfrentadas a la tramita-
ción de prestaciones on line habiendo una gran 
brecha digital entre ellas. 

•	 Para las mujeres que han seguido trabajando 
durante la pandemia, el trabajo se ha intensifi-
cado, ya que el esfuerzo en relación con la toma 
de medidas de seguridad e higiene han tenido 
que asumirlo ellas, con las familias confinadas 
en los hogares.

•	 Las mujeres se han visto sometidas a situacio-
nes de angustia y de estrés muy grandes en la 
pandemia; a un sufrimiento incrementado por 
cómo estaba afectado el Covid-19 a sus fami-
lias y sus países de origen.

4. Conclusiones,  
reivindicaciones  
y recomendaciones
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•	 El reconocimiento que las mujeres reciben 
de sus familias en los países de origen es una 
inyección de apoyo, una remesa emocional de 
vuelta. El que sea visible que sus familias en 
origen hayan mejorado su calidad de vida, el 
que puedan estudiar sus hijas e hijos y que 
puedan tener una vivienda es una satisfacción 
muy grande que les hace sentir que sus esfuer-
zos han valido la pena.

•	 Consideran importante un espacio de reflexión 
para los temas que les afectan en relación con 
los cuidados, la división sexual del trabajo, los 
roles de género, la feminización de las migra-
ciones, de la pobreza, la globalización de los 
cuidados, las cadenas globales, etc. El construir 
un relato de su «viaje» más situado y conscien-
te les da agencia y empoderamiento.

•	 Las mujeres reafirman la necesidad de luchar 
por sus derechos: la prestación por desempleo, 
la jubilación en igualdad de condiciones que 
el resto, respetar los límites del «fácil despi-
do», paga de horas extras, respeto de los días 
de descanso. Es una cuestión fundamental la 
existencia de asociaciones que defiendan sus 
derechos y de las cuales ellas puedan participar.

•	 Es imprescindible analizar y debatir sobre el 
significado de «Un sistema público comunita-
rio de cuidados» donde se dejen claras las res-
ponsabilidades y funciones dentro del mismo 
de todos los agentes participantes.

•	 Es importante acercar a todos los agentes que 
están relacionados con los cuidados, las perso-
nas cuidadas, las cuidadoras, la comunidad y 
sociedad en general, experiencias de cuidado 
construidas de manera conjunta, tomando en 
cuenta las necesidades y derechos de todas las 
personas parte del engranaje de los cuidados. 
Hay experiencias en el territorio que pueden 
ser buenas prácticas y de las que se pueden ex-
traer aprendizajes como las Cooperativas de 
Integrales de Cuidados. 

•	 En relación con las prestaciones sociales o 
«ayudas», quieren la no criminalización por 
ayudar a sus familias, demandan una gestión 
más justa de las prestaciones y apegada a las 

situaciones que viven. Varias de las mujeres 
habían solicitado durante 2020 prestaciones 
sociales debido a la falta de trabajo o por haber 
perdido su trabajo con el Covid-19; prestacio-
nes que en su mayoría no fueron concedidas 
por no cumplir con los inalcanzables requisitos. 

REIVINDICACIONES

•	 Expresan la necesidad de espacios para la for-
mación que se ajusten a las dificultades de ac-
ceso de acuerdo con los horarios de trabajo.  
Así mismo, que se les convalide la experiencia 
que tienen en el tema de cuidados, atención 
socio sanitaria; clases de castellano, etc.

•	 Demandan el poder trabajar con pasaporte, 
el poder regular su situación antes de los tres 
años si tienen un contrato de trabajo, si se les 
demanda para trabajar. Poder trabajar con de-
rechos si tienen trabajo para evitar la explota-
ción a la que se exponen por la necesidad de 
cubrir sus necesidades básicas. 

•	 Ven la necesidad de grupos, asociaciones, que 
les permitan tejer redes para salir del aisla-
miento y de la soledad no elegida que implica 
su trabajo y el ser migradas.

•	 Demandan espacios de desahogo, donde po-
der trabajar sus emociones, donde compartir 
lo que les pasa, donde poder tener «respiro» y 
autocuidado. No se sienten cuidadas.

•	 Demandan espacios donde recibir asesoramien-
to, orientación, información, apoyo y mediación 
intercultural con las instituciones. Agradecen la 
ayuda asistencial, pero ven la necesidad de otro 
tipo de orientación más enfocada al desarrollo 
de sus habilidades para ser autónomas y donde 
se tengan en cuenta sus procesos. 

•	 Demandan formación e información a las per-
sonas empleadoras sobre los derechos laborales 
de las trabajadoras para llegar a un entendi-
miento bidireccional con el fin de respetar, re-
conocer y asumir las obligaciones y derechos 
en sus lugares de trabajo. 
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•	 Quieren respeto de sus derechos, que se les 
permita trabajar con Hijab, que no se les dis-
crimine en el acceso al trabajo por ser negras 
o por tener un dominio medio del idioma. 
Quieren una campaña de información para la 
no discriminación en el trabajo, para erradicar 
el racismo social al que se enfrentan.

•	 Quieren que se haga sensibilización a la socie-
dad gasteiztarra para apelar a la concienciación 
social y a la justicia, para que se reconozcan 
el trabajo que hacen, para que se valoren los 
cuidados y a quienes los realizan.

 
RECOMENDACIONES A ENTES 
LOCALES Y PÚBLICOS:

•	 Colaborar con las mujeres migradas en la con-
validación de sus estudios o en su formación 
de cara a incidir en la segmentación horizontal 
laboral y social en la ciudad de acogida. 

•	 Hacer campañas y sensibilización en la socie-
dad de acogida para erradicar el racismo y la 
múltiple discriminación a la que se enfrentan 
las mujeres trabajadoras de hogar y de cuidados.

•	 Rescatar las dificultades y problemas de adapta-
ción mediante la puesta en marcha de acciones 
que atajen estas problemáticas que las condu-
cen a situaciones de vulnerabilidad continuada 
(idioma, formación, interculturalidad, etc.).

•	 Rescatar la memoria histórica de las trabaja-
doras de hogar autóctonas que en su día mi-
graron a Latinoamérica y a otros países. 

•	 Facilitar la sanación del duelo migratorio ge-
nerando espacios de encuentro libres e inclu-
sivos que les otorgue respiro y desahogo para 
enfrentar el día a día y les permitan tejer redes 
y relaciones con otras mujeres. 

•	 Facilitar el acceso a espacios de empodera-
miento feminista que se ajusten a sus necesi-
dades teniendo en cuenta una perspectiva in-
terseccional y decolonial.

•	 Facilitar espacios de autocuidado partiendo de 
bases relacionadas con la psicología feminista 
que permitan desmontar el patriarcado. 

•	 Apoyar a las organizaciones en la creación de 
espacios de asesoría laboral específica para las 
trabajadoras de hogar y de cuidados y empode-
ramiento en derechos laborales.

•	 Revisar y mejorar la atención de los servicios 
municipales de acogida: servicios sociales de 
base y servicio municipal de urgencias sociales 
como puerta de entrada a la que las mujeres acu-
den en caso de necesidad o urgencia extrema.

•	Modificar la atención basada en el mero asis-
tencialismo utilizando y poniendo en marcha 
herramientas como la empatía, escucha activa, 
saludo, evitando juzgar a las mujeres y una co-
municación no verbal evidente que las discri-
mina. Revisar la metodología centrada en la 
persona. 

•	 Tener en consideración, para otorgar presta-
ciones económicas o crear otras, las necesida-
des que presentan las mujeres trabajadoras del 
hogar expuestas a aceptar trabajos en econo-
mía sumergida porque se alejan de los requisi-
tos exigidos para percibirlas. 

•	 Realizar un diagnóstico que recoja las necesi-
dades reales de las mujeres migradas, que no se 
cubren con el sistema actual. A partir de ello, 
se pueden acercar a la realidad social que tiene 
Vitoria-Gasteiz. 
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